
CAPITULO IX 

Jordi 

GRANDE animación reinaba en el campamento 

francés al rayar el alba el día 4 de mayo de 

1811. Al ruido de tambores y clarines, músicas y 

trompetas anunciando la diana, sucedió en breve 

el discordante rumor de las voces de mando, galo

par de caballos y ruido de batallones que ibaná po

nerse en marcha. 

Suchet quería dejar aquel mismo día establecido 

el asedio de la ciudad, y á este objeto mandó que 

la división Harispe se encaminara por la izquierda, 

mientras que Habert permanecía quieto en la dere

cha, ocupando desde el puente del Francolí á la 

playa, cercando, por consiguiente, la población por 

el SO. La división Frére se colocó más arriba, ci-

ñéndola por poniente; Salme se situó cerca y por 

detrás del Olivo, al N., y Palombini se extendió por 

NO. y levante, quedando de esta manera completo 

el acordonamiento, excepto por el S., limitado por 

el mar. 

No fué, con todo, tan fácil empresa como habían 

creído los generales franceses la de cercar la ciu

dad, ya que en cada puesto encontraron vigorosa 

resistencia, dejando por el primer día doscientos 

cadáveres en el campo. Sin embargo, la línea de 

circunvalación establecida era sólida y compacta, 

haciendo honor á la inteligencia de Suchet y del 

famoso ingeniero Rogniat, empeñados en hacer un 

modelo de sitios de aquel de Tarragona. 

Colocado Habert en el extremo derecho de la lí

nea, seguían, pues, Frére y Salme, habiendo co

rrespondido á Palombini apoderarse de las defensas 

levantadas en la parte de oriente. 

Los fuertes de Nuestra Señora de Loreto (Lorito) 

y los Ermitaños no podían ofrecer seria resistencia 

al enemigo, siendo, por lo demás, su posesión, de es

casa utilidad. Más que fuertes, eran simples reduc

tos improvisados, levantándose sobre las pedrego

sas colinas cubiertas de brezos y romerales que 

dominan la carretera de Barcelona. Así es que los 

españoles resolvieron abandonarlos por embarazo

sos, inutilizando antes las viejas piezas de artillería 

colocadas allí, más por respeto que para daño de los 

acometedores. 

La operación se efectuó durante la noche del 3 

al 4, guareciéndose las fuerzas que los presidiaban 

en el fuerte del Olivo, el más próximo á la plaza y más 

susceptible de defensa, no encontrando, por consi

guiente, Palombini, ninguna oposición al acercarse 

á aquellos recintos. 

Nada más imponente que el vasto panorama que, 

contemplaron los franceses al entrar en los Ermita

ños y el Lorito. Todo respira soledad y tristeza 
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desde aquellos sitios, no viéndose más que el mar 

inmenso delante y yermos y roquerales por los la

dos y detrás. Sin embargo, ellos consideraron como 

un gran triunfo la toma de los reductos, apresurán

dose á izar en los mismos la bandera francesa, en 

tanto flotaba en el Olivo el glorioso pabellón nacio

nal. 

Mucho les llamaron Ja atención á los franceses 

unas como garitas hechas con pedruscos, colocadas 

en hilera desde la cumbre hasta la falda de los ce

rros; garitas de forma especial, formando una es

pecie de torreones circulares de una poca más altu

ra que la de un hombre. No faltó sabio oficial du 

genie que hablase ya de dolmens y menhirs y de 

druidas y sacrificios humanos; pero ¡oh vanagloria 

de la ciencia! las pretendidas construcciones cél

ticas eran simplemente lo que llaman los tarraco

nenses paranys ó paranzas, barracas de piedra des

tinadas á cazar pájaros con redes, constituyendo 

una curiosa variedad del arte cinegético, preferen

temente cultivado por aquellos naturales. 

Practicado un minucioso registro de todas y cada 

una de las susodichas paranzas, dio por resultado 

el hallazgo de infinidad de telas (redes), porrones 

vacíos, cestas, barras, redes, alpargatas y ropa de 

uso, muy usada, ad usum de los cazadores. 

Desilusionados acerca del origen antiquísimo de 

aquellas fábricas, volviéronse á meter los franceses 

en los fuertes, contemplando las azules ondas del 

Mediterráneo y oliendo los aromáticos perfumes 

que exhalaban los romerales, tomillares, retama

res y musgos que en abundancia crecen entre las 

peñas y en las márgenes de las torrenteras de aque

llos montes, tras de lo cual y de haber echado una 

ojeada á los fuertes de las Horcas, Plaza de Armas, 

la Cruz, San Jorge y la Reina, edificados sobre la 

roca de la costa, fuéronse á descansar tranquila

mente. 

II 

Lleno completo por la noche en la tertulia del 

boticario, exceptuados, naturalmente, los tres atlan

tes de quienes hemos hablado en el capítulo ante

rior. 

—¡D. Magín! 

— ¡D. Fructuoso! 

—¡D. Gregorio! 

— ¡ D. Silvestre ! 

Advirtamos que esos señores eran respectivamen

te el intrépido procurador, el propietario del Prio

rato, el comerciante de vinos y el capitán retirado, 

tertulianos perpetuos de la botica. 

—¡Magnífico, señores, magnífico !—exclamaba 

D. Gregorio.—Me han dicho los mozos del almacén 

que han visto más de dos mil cadáveres entre la 

puerta del Rosario y el Portalot. 

— Sí: es cierto, porque lo mismo me ha manifes

tado mosén Verderol, que ha estado contemplando 

la acción desde las saeteras de la torre del Arzo

bispo. 

—Pues se han lucido p >r el primer día. 

—La gran carnicería será cuando los migueletes 

les ataquen por la espalda. Entonces salimos 

nosotros, y, claro está, no dejamos ni uno por re

medio. 

—¡ Y cuenta que las fragatas inglesas harán tam

bién por su parte alguna de las suyas! 

—Ya hubieran debido empezar echando á pique 

los jabeques en que se han embarcado el Sr. Sabi-

dor y D. Damián. 

—¿Y D. Justiniano? 

—¡ Otro que bien baila ! ¿Pues no saben Vds. que 

se ha marchado á Reus? 

—¡ A Reus! 

—Sí; pero dejarlo, porque, según noticias, no ha 

de tardar Reus en caer en poder de los nuestros. 

Miren Vds., si no, la prisa que se da Suchet en for

tificar Floris Campis, convirtiendo en fortalezas los 

conventos y la iglesia. ¡Como que sabe que van á 

acometerle sin pérdida de tiempo los de Montblanch 

y todo el Campo ! 

—Pues, hombre, me alegraría que le pegasen cua

tro tiros á D. Justiniano. No me gustan á mí esos 

hombres tan sutiles, que se quiebran de puro habi

lidosos y astutos. 

—Lo malo será si nos cortan el acueducto. 

—Pueden cortarlo cuando gusten,—dijo en esto 

un nuevo personaje entrando en aquel mismo mo

mento, hombre doctísimo, ilustradísimo, buen pa

tricio y entusiasta defensor de las glorias de Tarra

gona. 

—¿Está V. loco, D. Bienvenido?—exclamó el co

merciante de vinos.—¿Que no importa que corten el 

acueducto? Pues ¿qué vamos á beber ? 
—Sin duda creerá que la cisterna de esta botica 
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es inagotable,—exelamó queriendo decir una gra

cia el propietario del Priorato, gran cristiano de 

mostos. 

Señores: cuando D. Bienvenido dice una cosa, 

repuso el procurador,—es siempre con su cuenta 

y razón. A ver, pues: explíquenos V., amigo Enrí-

quez, lo que le mueve á decir que no hay cuidado 

aunque rompan los franceses el acueducto. 

—Me explicaré, señores, sí,—dijo D. Bienvenido. 

No sé si sabrán Vds. que en la plaza del Corra-

let existe un pozo labrado en peña viva, nadie sabe 

cuándo, ni por quién, ni se sabia nunca. 

- Sí: algo hemos oído de eso. 

—Pues bien: esta mañana se me ha ocurrido lo 

que después ha empezado á susurrarse, que pudie

sen cortarnos las aguas, y acto seguido he querido 

saber que había en el fondo del pozo ciclópeo. A este 

objeto he mandado comprar muchas canas (1) de 

cuerda fuerte y resistente, me he provisto de una 

linterna y me he descolgado hasta el fondo del 

pozo, como D. Quijote en las cuevas de Montesinos, 

sólo que abajo no he encontrado princesas encan

tadas, sino otra cosa mejor. 

—¿Qué ha encontrado V., D. Bienvenido? 

—Una gran cuenca de agua, suficiente y sobra

da para el consumo de la población, buena, sabrosa 

y fresca. 

—¡Estamos salvados! ¡Oh D. Bienvenido! ¡Vamos 

á levantarle á V. una esíatua! 

-Esperen Vds. todavía un poquito. El agua se 

encuentra á doscientos treinta palmos de profundi

dad. Por consiguiente no es muy fácil, que digamos, 

subirla en cubos con una palomilla. 

—¿Y V. bajó hasta el fondo? 

—Y aquí traigo una botella por si quieren Vds. 

probarla. 

Así lo hicieron todos, quedando sorprendidos de 

su buena calidad. 

— ¡Magnífica!—exclamó D. Magín, siempre ani

moso y optimista. 

—Al punto, pues, de efectuado mi descubrimien

to, páseme á pensar de qué manera lograríamos 

elevar fácilmente el agua de la corriente subte

rránea. Hay, á la verdad, en el pozo, un artifició de 

barras de bronce, como si fuesen restos de una an-

UO Medida de dos varas. 

tigua bomba; pero es imposible aprovechar nada 

de aquello. Sin embargo, hay aquí quien llevará á 

cabo la empresa. 

—¿Está V. seguro de ello, D. Bienvenido? 

—Me he ido á ver á Anastasio, el carpintero de la 

calle de la Nao; me lo he llevado á inspeccionar el 

pozo, y á estas horas está trazado ya el montaje de 

un maravilloso ingenio, tan sencillo y eficaz que 

bastará lo mueva un berriquito para que á cada 

vuelta suba un gran caudal de agua. 

—Gracias, gracias, D. Bienvenido, y gloria tam

bién á ese inteligente artesano que tan altas prue

bas da de su talento. 

—Estemos, pues, tranquilos respecto á ese punto. 

En cuanto á víveres , claro está que no han de 

faltarnos teniendo libre el mar. De esta manera, se

ñores, es indudable que no podrá caber en modo 

alguno la posibilidad de rendirnos. 

—¡ Oh! ¡ Jamás, jamás la rendición! 

—Suchet no perdonará medio ni manera de lo

grarlo: tiene prometido el bastón de mariscal para 

cuando haya entrado en Tarragona. 

—¡ Diablo! 

—Ni más ni menos; pero creo que de aquí á que 

él pueda pisar el sagrado suelo de esta ciudad ya 

habrá llovido mucho. 

—¡Claro está que sí! Pero ¿es cierto que mañana 

hacen una salida nuestros milicianos? 

—¡ Si andan todos alborotados! Por ahí me he en

contrado á Cañón y á Sixus, como dos energúme

nos, pidiendo les dejasen salir esta misma noche 

para irles á dar un susto á los gabachos. Nuestros 

labradores arden en entusiasmo y los marineros 

han manifestado que en manera alguna van á dis

parar sus fusiles, sino que quieren andar con los 

franchutes á la barreja, á puñalada limpia. Acau

dillados por los honrados prohombres de los gre

mios, forman las tres más vistosas compañías del 

segundo batallón. Creo que van á dejar en los fran

ceses funesto recuerdo de sus afiladas facas. Y ¿qué 

diremos de la brillante compañía de zapadores 

formada por los alumnos de náutica, al mando de 

su valiente maestro D. José Massanés? 

—Todos harán prodigios,—repuso D. Bienvenido; 

—pero vamonos ya á casa, que es hora de rezar el 

rosario y de meternos en camita para madrugar 

mañana. Viejo como soy, no he de faltar cuando 

salgan nuestros valientes paisanos. 
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III 

A l d í a siguiente ver i f icóse , en efecto, una sa l ida 

por l a puerta del Rosar io , tres veces repet ida luego 

por distintas partes, causando numerosas bajas a l 

f r a n c é s . Los marineros cumpl ieron lo prometido, 

a r r o j á n d o s e faca en mano sobre las tropas de H a 

bert y causando á los agredidos disformes heridas, 

inferidas casi todas en el vientre , mortales. A l ver 

los franceses á aquellos marineros de r u d a fisono

m í a no creyeron que supiesen maniobrar s iquiera ; 

pero, avezados a l r é g i m e n mi l i t a r por haber servido 

todos en l a armada, m o s t r á r o n s e m á s discipl inados 

que n inguna otra fuerza, causando en el enemigo 

extraordinar io pavor. 

Atezados y de rec ia c o m p l e x i ó n , aumentaba l a fie

reza de sus embestidas e l á s p e r o acento de sus vo

ces a l lanzar ciertas tremendas imprecaciones que 

causaban s ingular efecto en los franceses. Aquel los 

roncos gritos y horribles juramentos p a r e c í a n ext ra

ños á los enemigos, que t o d a v í a no h a b í a n oído el 

c a t a l á n pronunciado en toda su mayor dureza , ce

rrado y seco como el sonido de una p iedra rebotan

do contra una roca . 

L a s cuatro salidas hechas por los tarraconenses 

h a b í a n sido para los franceses una muestra de los 

á n i m o s de los defensores; pero, si indomables les ha

b í a n parecido los habitantes de l a c iudad , pronto 

h a b í a n de tropezar con l a gente del campo ; que sin 

duda h a r í a ga l a de ser una ve rdad el d cho de: 

Gent del camp, gent del llamp (gente del campo, 

gente del rayo) . 

I V 

A l regreso de l a ú l t i m a e x p e d i c i ó n extramuros 

fueron acogidos los mil ic ianos con entusiastas acla

maciones, apareciendo i luminadas l a R a m b l a y l a 

cal le de l a M e r c e r í a . E n l a p laza de San Antonio, 

barr io habitado casi en su genera l idad por marine

ros, d u r ó l a zambra toda l a noche, alegrando á los 

vecinos el estridente y animado son de un par de 

dulzainas y tamboriles que no se dieron punto de 

reposo mientras d u r ó l a gresca. 

Muchos fueron los que tomaron parte en los bailes 

de l a plazuela; pero sin duda t e n d r í a otras cosas 

que hacer un arrogante marinero de varoni l y 

apuesta figura que se h a b í a dist inguido en pr imer 

t é r m i n o en los combates trabados con los franceses 

á ori l las del F r a n c o l í . 

D i r ig ióse , pues, el mancebo á l a desierta y enton

ces abandonada p laza de Pa lac io , y no t a r d ó en dis

t inguir una sombra de mujer que a p r e s u r ó el paso 

hacia él a l tiempo que el joven c o r r í a hacia l a apa

rec ida . 

— ¡ C á n d i d a ! 

— ¡ J o r d i ! ¡Oh q u é angustias he pasado! ¿ T e ha 

pasado algo? 

—Nada , y a ves, sino quererte m á s que nunca. 

—Es que he oído deci r que te h a b í a s expuesto 

demasiado. No hagas eso, por Dios. ¡Ay si te ma

tasen! 

—No me m a t a r á n , C á n d i d a de m i a lma. 

— ¿ L l e v a s el escapulario? 

—¿Cómo no ^levarlo si t ú lo bordaste? 

— ¡ J o r d i ! ¡ J o r d i ! 

—¿Qué tienes? 

— Q u i é r e m e de veras, no me e n g a ñ e s , porque me 

v o l v e r í a loca si supiera que no es cierto tu c a r i ñ o . 

— ¿ E s t á s loca? ¿Por q u é dices eso? 

—Porque he de hacer una cosa de que t e n d r í a 

que arrepentirme toda m i v i d a si me abandonases 

d e s p u é s . 

—¿Qué ocurre? J a m á s te he visto tan agi tada. 

¿Qué tienes? 

— M i madre no quiere esperar y es tá resuelta á 

que entre en el convento el d í a de Pascua . 

De a q u í á ocho d í a s ! 

Sí! 

Qué locura! ¡Qué horror y q u é espantoso tor

mento! ¡Tú monja! ¡No me hables nunca de esto, 

porque s e r í a capaz de cometer un sacri legio! ¡Tu 

madre! ¿ P e r o es que hay madres que no tienen en

t r a ñ a s ? ¿Acaso no s e r í a yo un buen esposo para 

negarse tan obstinadamente á que nos casemos? 

— Y a sabes que siempre ha tenido in tenc ión de 

hacerme tomar el h á b i t o : consejos de mosén L iados . 

— Sí: consejos para apoderarse del dote de l a pu-

billa. 

—No digo que sea por eso; pero él siempre la ha 

inducido á que me encerrara en las Carmel i tas . 

—Aunque deba robarte y atravesar contigo las l í

neas francesas, no s e r á , ni ahora n i nunca, que te 

sepulten en ese siniestro calabozo. ¿Y cómo p o d r í a s 

tú e n g a ñ a r á Dios a m á n d o m e á mí? ¿Y cómo po

d r í a s j u r a r que renuncias a l mundo si me quieres, 

236 
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s i me amas? ¡Cándida de mi alma! ¡No, no te verás 

nunca secuestrada bajo los cerrojos de un convento, 

porque ¡ vive Dios! antes de que así fuese arderían 

la iglesia y la ciudad entera! 

—Tus palabras me dan ánimo, Jordi. ¿Qué po

dríamos hacer? 

—Si estás segura de que no ha de ser antes de 

Pascua, no hay que apelar al recurso que se me ocu

rre hasta la víspera. 

—Mosén Liados ha dicho que no podía ser hasta 

el día de Pascua. 

—Siendo así, prométeme que harás solamente lo 

que yo te diga, si es que tienes confianza en mí. 

—¡Confianza en ti! ¿Quién es mi dueño? ¿De quién 

soy yo? ¿A quién me di? 

—Bien está. Yo te salvaré, nos salvaremos los dos, 

y viviremos siempre, siempre, uno al lado del otro. 

¡Cándida! ¡Nada nos ha de separar! ¡Nadie te arran

cará de mi corazón!. 

—Dime, Jordi mío: ¿me prometes no volver á sa

lir hasta ser esposos? 

—Eso es imposible. Si mandan salir al batallón, 

¿cómo no he de salir yo también? 

—¿Y si te matan? ¿Y si quedas herido? 

—Tranquilízate, vida mía. No me ha de acertar 

ninguna bala: tu escapulario me salvará de todos 

los peligros. Nadie muere hasta que le llega su ho

ra, y, siendo así, ¿qué más riesgos de morir hay de

lante del fuego que flotando en una barca sobre el 

mar? Pues á fe que hartos temporales he corrido y 

aquí me tienes resuelto á arrostrar muchísimos 

más. 

—No sé qué tienes que siempre me dejas consola

da y tranquila. Pero oigo que dan las diez y mi ma

dre extrañará la tardanza, pues le he dicho que iba 

por agua á la fuente. 

—Hasta mañana, pues. Aquí mismo, como hoy. 

—¡Cuánto tardarán en pasar las horas! 

—Adiós. ¿Me quieres mucho? 

—¡Con toda mi alma, con todo mi corazón! 

Separáronse los dos amantes, y Jorge se fué por 

la Bajada del Rosario, atravesó la Rambla y se 

dirigió al cuerpo de guardia de la puerta de San 

Juan, donde estaba de retén. 

Desde la muralla veíanse las hogueras del cam

pamento francés, y como una masa negra se distin

guía en lo alto de la colina próxima el fuerte del 

Olivo. Cruzábanse los ¡Alerta! de los sitiados con los 

T O M O II.—31 

de los sitiadores, único rumor que turbaba el silen
cio de la noche. 

Salió luego la luna, y á su pálido resplandor pu

dieron distinguirse las fragatas inglesas surtas en 

la ensenada que forma el cabo de Salou hasta la 

desembocadura del río. ¡Qué paisaje! ¡Cuánta poe

sía! 

V 

Jorge pensaba en Cándida, sujeta á una madre 

fanática é influida por un clerizonte avaro y sórdido. 

Desde niños habían sentido uno por otro invencible 

afición, trocándose en amor apasionado lo que antes 

fué infantil cariño. Era el marinero modelo de hon

radez y de valor, habiendo figurado en la desdicha

da expedición de Renovales al Cantábrico y siendo 

uno de los que lograron escapar con vida de los 

naufragios que distinguieron aquella descabellada 

empresa. Ausente durante seis años del lado de su 

amada, habíanse mantenido fieles y leales los dos 

jóvenes, siéndole negada á Jorge, á su vuelta, la 

mano de la niña una y repetidas veces. Desde en

tonces veíanse á escondidas ambos enamorados, no 

sin que la madre dejase de recelar siempre tales en

trevistas. El temido día del noviciado iba, pues, 

acercándose rápidamente, y Jorge estaba resuelto 

á romper por todo antes de dejar que sacrificase á 

su adorada. 

—Sí,—murmuró mientras, guarecido en la garita, 

observaba las cercanías del baluarte;—si ella quie

re, todo está conjurado. No hay más que dejarla en 

casa del P. Lorenzo y tenerla allí oculta hasta que 

yo obligue al miserable clérigo á que haga variar 

de pensamiento á la otra. Por lo demás, ella tiene 

veintitrés años y es libre de casarse sin. el consen

timiento de su tiránica opresora. 

Jorge veía á los franceses ir y venir, pasar sus 

rondas y patrullas, y hasta divisaba cómo se dirigía 

un grueso trozo de enemigos camino de Reus. Al 

fin empezaron á cantar los gallos y fué relevado 

de su puesto á las cinco de la mañana. 

En el cuerpo de guardia reinaba la mayor alga

zara, cantándose coplas de subido color, más pa

trióticas que ingeniosas. Hablábase con entusiasmo 

de las salidas verificadas el día antes y del bizarro 

comportamiento de los milicianos. 

—La compañía que más valor ha demostrado es, 
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s in duda , l a d é c i m a de l segundo ,—exc lamaba el fí

sico de l cuerpo. 

— ¡ Q u i e r e V . c a l l a r , S r . Santa C o l o m a ! — r e s p o n d i ó 

el ayudante de l p r imero .—No dispute V . l a p a l m a 

á l a qu in ta de l p r imer b a t a l l ó n : esa es l a que ha in 

t roducido l a d i s p e r s i ó n en las filas francesas. Y o v i 

c ó m o Chamorro y Chicuelo dego l l aban tres france

ses c a d a uno. 

— ¡ H o m b r e ! 

—Sí , s e ñ o r : yo mismo lo v i . 

Jorge 

— C r e a V . , pues, que no los h a c í a yo capaces de 

tales h a z a ñ a s . 

— E s t á i s disputando s in ton n i s o n , — r e p l i c ó u n 

tercer personaje, hombre de pocas pa labras .—Quie

nes han sido los h é r o e s de l a jo rnada han sido los 

mar inos . Jordi p a r e c í a un l eón , y cuando hemos en

trado por l a puer ta de San F r a n c i s c o ha tenido que 

i r á l avarse corr iendo, por estar l leno de sangre has

ta los codos. 

—Sí , es ve rdad : a l l í le dejaron una b lusa p a r a 

mudarse , pues en l u g a r de azu l era roja l a que t r a í a . 

E n t r ó en esto J o r g e y se sen tó en el corro fo rma

do a l rededor de l brasero . 

— E s t á b a m o s hablando, J o r d i , — s i g u i ó d ic iendo su 

panegi r i s ta ,—de que ayer tarde diste t ú un ejemplo 

que deben imi t a r cuantos quieren acredi tarse de v a 

lerosos y d ignos . N a d i e hizo correr tanta sangre 

f rancesa como t ú , y el comandante ha hab lado y a 

con el genera l p a r a que e l Gobierno te d é una re

compensa. 
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Yo no he hecho ni quiero nada, y os suplico no 

hab lé i s m á s de e s t o , — c o n t e s t ó Jorge .—Vamos á lo 

que importa . ¿ Q u é i r á n á hacer á Reus los france

ses? He visto que s a l í a una columna hacia a l l á . 

—Sin duda los migueletes a m e n a z a r á n con entrar 

en l a v i l l a , — r e s p o n d i ó el ayudante. 

—Pues yo sé que t a m b i é n se preparan los migue-

letes para atacar á Montb lanch . E l s eño r D . B ien 

venido h a b l ó con un oficial de ellos y le s u g i r i ó 

una idea pa ra que pudiesen atacar con ventaja e l 

convento de l a Se r ra , que han convertido en 

fuerte. 

— ¡ D . Bienvenido dando consejos sobre cosas de 

gue r r a ! ¡ Q u i é n lo c r e y e r a ! 

—Sí ta l ; y me parece que su t raza ha de produci r 

buenos resultados. E l l o es que m a n i f e s t ó á ese ofi

c i a l de quien os hab laba que para acercarse, a l 

fuerte se cubriesen los migueletes con unas tablas 

acolchadas, i m i t a c i ó n de una ant igua m á q u i n a que 

usaban los romanos, y que de esta manera , conver

tidos en una especie de tortugas, les s e r í a fáci l co

locarse al pie de los muros de l a Se r ra sin detrimen

to. E l oficial p a r e c i ó m u y satisfecho con aquel la 

idea y a s e g u r ó que a s í a t a c a r í a n y que y a le comu

n i c a r í a e l resultado que diese la estratagema. 

— ¡Ese D . Bienvenido es el hombre m á s sabio que 

se ha v is to! 

—Sí: m á s de lo que aparenta y mucho m á s de lo 

que se le concede. 

De este modo s igu ió l a c o n v e r s a c i ó n , hasta que 

l legó el d í a , d i so lv i éndose entonces el r e t é n hasta l a 

noche y quedando sólo l a gua rd ia del baluar te . 

VI 

Pasaron de esta manera los tres pr imeros d í a s 

del sitio sin que el enemigo demostrase t o d a v í a por 

qué punto pensaba abr i r brecha, a b s t e n i é n d o s e por 

su parte los sitiados de toda nueva sa l ida . Súpose 

que los migueletes h a b í a n atacado efectivamente el 

convento de l a V i r g e n de l a Serra en l a forma que 

les h a b í a aconsejado D . Bienvei . ido, y que cuando 

estaban y a á punto de prendei fuego a l edificio 

l legó un grueso trozo procedente de Reus que les 

obl igó á desistir, por aquel d í a , de su intento. De re

sultas de aquel la tentativa re fo rzóse l a g u a r n i c i ó n 

de l a ig les ia y se hic ieron considerables obras. P a 

rece que Rogniat q u e d ó muy sorprendido a l r ec ib i r 

el parto en que se le daba cuenta de l a o r ig ina l es

tratagema de los migueletes, cayendo en l a cuenta 

de que se h a b í a n val ido de l a testudo romana . 

— ¡ E n este p a í s todo nos p e r s i g u e ! — e x c l a m ó . — 

Has ta l a his toria de l a d o m i n a c i ó n romana se con- -

vierte en d a ñ o nuestro. 

E l f r a n c é s h a b í a cortado el acueducto; pero Anas 

tasio t e n í a y a terminado su ingenio y a l punto en 

que dejó de manar l a contigua fuente de l a p laza 

b ro tó un grueso c a ñ o del fondo del pozo c i c lópeo , 

siendo f r e n é t i c a m e n t e victoreados D . Bienvenido y 

su h á b i l colaborador . 

E n cambio los franceses pagaron ca ra su barba

r i d a d ; pues, sabedores los migueletes de que en l a 

c iudad no h a c í a fal ta el agua, cortaron el acueduc

to m á s a r r i b a de donde t e n í a sus reales el f r a n c é s , 

y as í no tuvo m á s remedio Suchet que distraer par

te de sus fuerzas para v i g i l a r el acueducto en u n 

trecho de seis leguas, amenazado de continuo por 

los somatenes. 

V I I 

J o r d i y C á n d i d a se v ieron las dos noches siguien

tes en el l lano de Pa lac io . F a v o r e c í a l e s l a oscur idad 

y lo solitario del lugar , altamente á p r o p ó s i t o pa ra 

citas de enamorados. L i m i t a b a n l a p laza por un lado 

algunas humildes casas de poca a l tura , y por el 

opuesto una elevada m u r a l l a á cuyo pie y a c í a n 

ruinosas construcciones. A u n extremo se levanta

ba l a casa de H u é r f a n a s y por el otro se e x t e n d í a 

una exp lanada á r i d a , con algunas pobres v iv iendas 

pegadas a l l ienzo de los muros. 

Aquel los sitios, desiertos durante el d í a , p a r e c í a n 

durante l a noche l a imagen de l a soledad y del s i 

lencio. Todo era al l í misterio y sombra, recogimien

to y vaguedad . L a mole imponente de l a torre del 

Arzobispo p a r e c í a el gigantesco centinela de aque

llos vastos parajes cubiertos de escombros, en donde 

l a f a n t a s í a pod ía evocar á su placer todo linaje de 

apariciones y rumores . 

L a noche del 7 al 8 se v ieron, como do costumbre, 

los dos amantes. Ar r imados á una de las colosales 

p e ñ a s de que e s t á formado el muro c ic lópeo , mur

muraban frases de apasionado c a r i ñ o , cuando cre

yeron d is t ingui r entre un m o n t ó n de pedruscos una 

siniestra figura, semejante á negro m u r c i é l a g o de 

desplegadas alas. 
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Jorge se acercó, y, al ver que la sombra huía, 

corrió tras de ella, hasta que por fin cayó al suelo el 

fantasma al tropezar con un capitel que yacía por 

tierra. 

—¡Aborto del infierno! ¡Bastardo seductor ¡—ex

clamó levantándose la sombra.—¡Al fin te he sor

prendido ! ¡ Tú y esa perversa criatura vais á llevar 

vuestro merecido! 

Jorge, primeramente asombrado, sintió agolparse 

á su corazón toda la sangre y subirle un vértigo á 

la cabeza. Pálido de coraje y sin saber lo que ha

cía, cogió por el cuello al que le había insultado y 

le arrojó violentamente al suelo. 

—¡Condenado!—vociferóla sombra.—¡Me vas 

á asesinar como un cobarde! 

—¡Vos, vos aquí, Liados! —exclamó Jorge.— 

Gracias al cielo podremos de una vez arreglar 

nuestras cuentas sin testigos, á solas ante Dios que 

nos ve. 

—¿Te atreverás á profanar estos sagrados hábi

tos que visto, villano seductor? 

— ¡Vive Cristo, que no será profanarlos si los 

arranco de vuestra miserable persona, indigna de 

revestir el traje de los ministros del altar! Mejor os 

sentaría ¡pardiez! la aborrecida hopalanda del judío 

que no esa sotana negra; pero el tiempo urge y no 

debemos perderlo en estériles disputas. Aquí se ha 

de decidir la contienda entre vos y yo. Acabemos. 

—¿Qué vais á hacer?—repuso el clerizonte, no 

menos azorado que colérico. 

En aquel momento pareció volver en sí Cándida, 

que había caído de rodillas trémula y anonadada al 

oir la voz del hombre negro. Púsose en pie, y, acu

diendo á donde estaban Jorge y el cura, exclamó: 

—¡Jordi! ¡Acuérdate de que tienes madre y de que 

yo he de ser tu esposa! ¡No te pierdas con ese hom

bre! ¡Ay! ¡No le mates: déjalo! 

—¡Yo matarle!—respondió el joven con desdeño

so acento.—¿Cuándo ha sido él digno de que yo 

quiera su vida? Miserable pulpo, yo no he de hacer 

más que darle con el pie: no merece que le hiera 

mi mano. Oye, pues, cura: vas á salir al momento 

de la plaza. 

—¡Yo! 

—No me repliques, cura. Yo te conduciré ahora 

á la misma puerta del Socorro. Se abrirá el portillo 

y te marcharás á donde mejor te cuadre. 

—¿Eso harás? ¿Y crees que no tengo yo medios 

para confundirte y hacor que se nieguen á cumplir 

tus órdenes? 

—No eres tú capaz de que nadie te crea más que 

á mí. Además, hoy están de guardia allí los zapado

res, todos amigos míos, y al momento harán cuanto 

les diga. 

—Hablaré, gritaré ahora mismo, sí. ¡Favor! 

¡Asesinos! 

Jorge le tiró violentamente de un brazo y con voz 

colérica exclamó: 

—¡Calla, bandido! ¿Quieres acaso que te haga fusi

lar por espía? ¿Me creías tan poco al corriente de tus 

cosas que no supiese todo lo que estás maquinando? 

Desde tu casa, cuyas ventanas dan vista al campo, 

se cruzan á todas horas señales con los enemigos. 

—¡Mientes!—gritó desesperado Liados. 

—No digas eso, cura, que bien sabes que es toda 

la verdad lo que yo digo. 

—Me quieres separar del lado de la madre de esa 

infeliz para casarte con ella y apoderarte de la 

dote; pero antes la matarás que consentir en que 

te dé á su hija. 

—¡Calla, miserable!—gritó Jorge. —¿Qué sabes tú 

lo que es amar? Anda, anda, y hazte cuenta de que 

jamás has de volver y a á pisar el suelo de Tarrago

na. Sal de aquí y vete con tus amigos, infame cara-

girat, y no oses resistir mis órdenes si no quieres 

que pase contigo lo que le pasó á la efigie del conde 

de Alacha. 

El cura, echando espumarajos de rabia, siguió 

á Jorge, y ambos se encaminaron á la puerta del 

Socorro, seguidos de Cándida. 

El centinela les dio el ¿Quién vivé?, y, al ir á con

testar Jorge, echó á correr el cura, gritando: 

—¡Viva Napoleón! 

El centinela disparó, convencido de que eran ene

migos, con tanto más motivo al ver que Jorge co

rría en pos del que había huido primero. 

Inmediatamente salió la guardia, y, al ver á dos 

hombres que corrían por la calle de Puigdenpallas 

en direccióná los Descalzos, destacóse un pelotón 

para dar la vuelta por las calles del Portal del Ca

rro y Puig d'en Sitjes, consiguiendo apoderarse de 

los dos desconocidos junto al convento de los cita

dos frailes. 

—¡ Jorge!—exclamó el comandante de la guar

dia.—¿Qué es eso? ¿A qué traes de este modo á mo

sén Liados? 
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Jorge, en efecto, tenía fuertemente cogido por el 

cuello al indigno sacerdote, medio estrangulado. 

I^a a llevároslo para expulsarle de entre nos

otros, haciéndole salir por el portillo del Socorro, 

cuando al dar el centinela el ¿Quién vive? ha con

testado del modo que habéis oído, echando á huir, 

con la piadosa intención de que una descarga me 

dejase en el sitio. Comprenderéis fácilmente que an

tes de deshacer el engaño me importaba no de

jar impune su maldad, y por eso he seguido tras 

del traidor, olvidándolo todo ante su infame pro

ceder. 

—Creed que es así ,—repuso una voz de mujer;— 

Jorge dice verdad. 

—¡Tú aquí, Cándida! — exclamó un miliciano, 

un si es no es pretendiente suyo, aunque desgra

ciado. 

—No le digas nada á ella, Miguel,—repuso gra

vemente Jorge,—ni te importe nada el por qué esté 

aquí . Ved qué hacemos de mosén Liados. 

—¿Y qué motivos tenías tú para que se le expul

sase, Jorge?—preguntó el comandante de puesto. 

—No soy delator. S i lo hacía es porque alguna 

causa habr í a para ello. 

—Basta que tú me lo asegures para creerlo,—re

puso el teniente Ribas.—Esto no obstante, conviene 

dar parte á la Junta para lo que haya lugar. T a l 

vez la expulsión no sea lo procedente y sea preciso 

más rigor. 

—Yo cumplía con mi deber haciendo lo que ha

cía; pero desde ahora dejo á otros el cuidado de 

averiguar si ese hombre es ó no digno de permane

cer entre los leales. 

—Barrunto que habrá gresca ,—exclamó un sar

gento.—Eso de querer comprometer á un honrado 

miliciano gritando ¿Viva Napoleón/ no tiene, en 

verdad, perdón de Dios. 

—Vaya , pues: seguid ambos á donde está la 

Junta. Allí decidirán. 

Eran en esto las diez de la noche y la pobre Cán

dida estaba aterrada, tanto por lo que ocurr ía como 

al pensar en el terrible escándalo que iba á haber 

en su casa cuando volviese á ella tras de tan lar

ga ausencia. 

VII I 

No pensaba tampoco en otra cosa Jorge, y, así, 

:1 llamando aparte á la joven, le dijo en voz baja, sólo 

de ella oída: 

i- —¡Cándida de mi a lma! Lo que tenía que suce-

i, der más tarde, ha sucedido hoy. No es mía la cul-

i- pa, sino de ese villano. A no obligarle yo á salir, 

•, hubiérase ido corriendo á enterar á tu madre de 

e nuestras entrevistas. Ahora ya es inútil ocultar 

i- nada. No puedes exponerte á volver al lado de la 

i- que llamas madre, y aun ex t raño como no haya pa-

s recido ya por aquí . Obedéceme en cuanto te diga. 

»- Vete ahora mismo á la casa de Huérfanas y pide allí 

hospitalidad para esta noche. Sor Dolores es buena y 

no te n e g a r á el asilo si le dices que yo se lo suplico. 

Mañana por la m a ñ a n a vendrá á verte el P . Lo-

), renzo y te dirá lo que haya que hacer. Confía en 

t- mí. Carlos te acompañará , pues no me atrevo á de

jarte ir á solas á estas horas y por aquellos desier-

L- tos sitios. ¡Adiós! ¡Yo te sa lva ré ! ¡Yo te a m p a r a r é ! 

é ¡ Confía en Jorge! 

Y , volviendo á donde estaba el pelotón, dijo á uno 

l - de los del grupo: 

—¡Carlos! Pide al comandante te deje ir por un 

a momento á tu casa, y acompaña á Cándida hasta la 

casa de Huérfanas . Nada d ;gas, y que nada se tras-

Í- luzca. 

e —¿Y si encuentro por el camino á su madre? 

i l — L a noche está oscura. Toma por la Falsa Braga 

o y sal después por el Fuerte Negro. 

—Tienes razón, 

i - A l punto quedó concedido el permiso, y Cándida 

e y Carlos se pusieron en marcha. 

3- E l resto de los hombres se dirigieron á la calle 

Mayor, donde estaba instalada la Junta. Nadie se 

r- enteró de lo que ocurr ía , en razón á que todo 

Lo yac ía en la más completa soledad, 

ai Jorge dio de nuevo la explicación de lo ocurrido 

con la traidora contestación al ¿Quién viveí E l deli

la to de Liados era evidente; pero sobre los gravís imos 

motivos que hab ían inducido á Jorge á echar de la 

i - plaza á aquel mal clérigo no quiso el joven decir 

LO una palabra. 

ir —Respeto vuestro silencio,—dijo el vocal que es-

r- taba de guardia;—pero será fácil enterarnos de si 

Liados tramaba ó no tramaba algo practicando 

acto continuo un registro en su habi tación. 

Liados perdió el color al oir aquellas frases, des

haciéndose en denuestos y maldiciones contra todos 

ií, y prorrumpiendo en las más terribles blasfemias. 
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I X 

A l a l uz de a lgunas l in te rnas se puso en m a r c h a l a 

c o m i s i ó n n o m b r a d a p a r a p rac t i ca r l a v i s i t a domic i 

l i a r i a . 

D e s p u é s de a lboro ta r l a ca l le de E r m i t a ñ o s con 

ruidosos aldabonazos, bajaron, por ñ n , á ab r i r l a 

puer ta . E r a l a s i rv i en t a una gen t i l moza que no ha

b í a cumpl ido a ú n los t re in ta abr i les y que no de

m o s t r ó g r a n temor ante aque l l a fuerza a r m a d a . 

E n t r a r o n todos y q u e d ó c e r r a d a de nuevo l a 

puer ta . 

— C o n d ú z c a n o s V . a l despacho de l Sr . Liados,-— 

dijo e l v o c a l . 

L a f á m u l a les g u i ó á un espacioso cuarto que re

c i b í a l a l uz por una ven tana p r a c t i c a d a en la mu

r a l l a . 

— ¿ Q u é diablos hace e l s e ñ o r c u r a en esta venta

na?—dijo u n m i l i c i a n o . — T o d o e l antepecho e s t á 

l leno de cera . ¿ A c a s o pone a q u í a l g ú n S a n M a g í n y 

le coloca velas? Pero ¡ o i g a ! ¡ T a m b i é n hay s e ñ a l e s 

de haberse quemado a q u í montjuichs! 

Entre tanto p r o c e d í a n otros á r eg i s t r a r l a mesa y 

el a rmar io , hasta que d ieron con una carpeta de 

pe rgamino ocul ta en un c a j ó n de doble fondo colo

cado en e l in te r io r de l a r m a r i o . 

E r a n comunicaciones de l enemigo, a lgunas en 

c l ave y otras en esc r i tu ra corr iente . E n c o n t r á r o n s e , 

a d e m á s , l in ternas con cr is ta les de va r ios colores, y 

una escala de cue rda m u y l a r g a y con ba r ro rec ien

te en los nudos. 

E n aquel momento l l a m a r o n de nuevo en l a 

puer ta . 

—Baje V . á a b r i r ; pero antes de dejar f ranca l a 

puer t a apague l a luz ,—di jo e l v o c a l de l a J u n t a á 

l a c r i a d a . — A c o m p á ñ e n l a dos n ú m e r o s y s i lencio 

todos. 

H í z o s e a s í . 

L a persona que h a b í a l l amado e n t r ó en el por t a l , 

y , como si estuviese m u y hab i tuada á p isar aquel te

r reno, no p a r e c i ó prestar a t e n c i ó n á l a oscur idad 

que r e inaba . 

—¿ D ó n d e e s t á m o s é n L i a d o s ? — p r e g u n t ó de pron

t o . — ¿ D u e r m e y a ? 

— D i que s í , — e x c l a m ó en voz baja u n mi l i c i ano 

d i r i g i é n d o s e á l a c r i a d a . 

—Sí , S r a . T e c l a , — c o n t e s t ó l a moza . 

— B i e n : le d e s p e r t a r á s en seguida . D i que le 

aguardo en l a sa la . 

L a S r a . T e c l a e ra l a madre de C á n d i d a . 

Q u e d ó s e en l a sa la , aposento m u y apar tado del 

en que estaban los m i l i c i a n o s . 

L a c r i a d a y sus dos a c o m p a ñ a n t e s r eg resa ron a l 

cuarto del e s p í a y d ieron cuenta de l a v i s i t a de l a 

S r a . T e c l a . 

— ¿ Q u i é n ' d e vosotros se cree capaz de fingir b ien 

l a voz de m o s é n L i a d o s ? — p r e g u n t ó el voca l de l a 

J u n t a . 

— P a r a eso no h a y como Mar i s tany ,—contes ta ron 

todos los presentes, menos el interesado. 

—Pues b i en , M a r i s t a n y : no tiene V . m á s remedio 

que hacer de c u r a por a lgunos minutos y ocupar 

su c ama . L a S r a . T e c l a e n t r a r á á ve r le á V . 

— ¡ H u m ! — r e p u s o M a r i s t a n y . — M e j o r p r e f e r i r í a 

que me entrase e l chocolate l a majordona (1). 

—Cuento con su d i s c r e c i ó n de V . R e t í r e n s e todos 

y h a y a comple ta oscur idad y s i lenc io . ¡ M u c h a c h a ! 

A c e r q ú e s e V . á l a s a l a , s in ent rar , y avise V . á e,3a 

s e ñ o r a que m o s é n L i a d o s l a espera en su dormi to r io . 

L e v a á V . l a v i d a á l a menor i m p r u d e n c i a . 

L a c r i a d a c u m p l i ó exactamente lo ordenado, aun

que algo temblorosa , y se e n c e r r ó d e s p u é s en su cu

c h i t r i l . 

L a S r a . T e c l a e n t r ó en el cuarto y e x c l a m ó con 

voz l l e n a de c ó l e r a : 

—¡Mi h i ja no ha vuel to t o d a v í a á ca sa ! Creo que 

no te e m p e ñ a r á s y a en demorar m á s l a ho ra de 

obrar . M a ñ a n a h a r é lo que c o n v e n í a haber hecho 

y a mucho tiempo antes: convido á comer á Jo rge 

fingiendo una r e c o n c i l i a c i ó n , y á los postres le doy 

c a f é . 

— ¡ H e m ! — m u r m u r ó el fingido p r e s b í t e r o . — 

¡ H e m 1 Eso , eso... 

(1) Ama. 
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CAPÍTULO X 

« H ó r r i d a m a t e r » 

í 

i ; — pros igu ió diciendo l a S ra . Tec la ;—pues 

supongo no h a b r á s cometido l a t o n t e r í a do i r á 

á espiarle y hacerle prender, como me d e c í a s esta 

m a ñ a n a . 

—No, no ,—con tes tó su inter locutor . 

—Créeme que no hay m á s que ensayar los polvos 

m a ñ a n a mismo. A d e m á s , as í veremos si s i rven para 

el caso. 

—Justo, justo,—repuso Mar i s t any fingiendo ad

mirablemente l a voz . 

— E n caso de que Jo rge reviente , le echaremos 

al pozo y buenas noches. 

—Eso e s ,—rep l i có el otro. 

—¡Oh q u é hija nos ha dado D i o s ! Cree que es 

para hacernos pu rga r en v i d a nuestros pecados. 

—¡Dios mío ! — m u r m u r ó el pseudo-padre. 

—Es desobediente hasta el exceso. ¡Y q u é e s c á n 

dalo ! ¡Ha l l a r se fuera de casa á estas horas! Me dijo 

que iba á casa de su p r i m a Siona á hacer un novena

rio á San Mag ín , y l a miserable n i s iquiera ha pues

to allí los pies. ¿Cómo saber d ó n d e h a b r á estado 

tantas horas? 

— ¡ H u m ! 

— L o que es esta noche la mato, l a mato sin mise

r icordia . 

—Sí: m á t a l a . 

— ¿ T ú no los has visto, por supuesto? 

—¡ Q u i á ! 

—¡Bien hecho! ¡Yo no aprobaba tu intento! Es un 

descastado, y , si te hubiese sorprendido e s p i á n d o l e á 

él y á su desvergonzada curru taca , Dios sabe de lo 

que hubiera sido capaz. 

—¡Oh! ¡Sí! 

— A d e m á s , yo no creo que se vean en n inguna 

cal le ni p laza . Debe ser en casa de a lguien que los 

encubre, tal vez en casa del P . Lorenzo . 

—Eso es. 

— L a m a n d é seguir l a otra noche; pero m i c u ñ a 

do fué tan torpe que l a p e r d i ó de vis ta a l l l egar á 

l a p lazue la de San J u a n . ¡Ah! ¡Si yo tuviese las 

piernas m á s l igeras no hubiera tenido menester que 

nadie me ayudase! 

—Sí , ve rdad . 

— ¡ P e r o , hombre, apenas hablas! Esto no puede 

seguir as í y es preciso tomar en seguida una deter

m i n a c i ó n . 

— ¡ H e m ! Los polvos. 

— ¿ T e parece? 

—¡Bien, sí! 

—Pues entendido. Po r de pronto esta noche l a 

voy á encerrar á esa br ibona en el establo, con el 

cerdo. 

—Eso es. 

— M a ñ a n a env ío un recado á J o r d i p r o p o n i é n d o l e 

0 
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hacer las paces, y cuando llegue la hora de tomar 

café le echo aquello en la copa y tururut. 

—Sí: tururut. 

—De esta manera sabremos si obra ó no el ve

neno. 

—Eso es. 

—Lo otro después. Desde hace algunos días me he 

hecho muy amiga de la tahonera de la munición. 

He entrado en el horno varias veces y todo esta lleno 

de sacos y barriles de harina descubiertos. Me lle

varé papalinas de los polvos y los iré echando en 

cada saco. 

—Pero pronto, pronto. 

—¡Cuando pueda, hombre ! ¡No parece sino que 

tengas más interés en envenenar á los soldados que 

á ese infame! 

—No; pero... 

—No sé cómo te encuentro esta noche. ¿Estás 

malo? 

—La podagra... 

—¡Bah! Es que comes demasiado. Toma un poco 

de crémor tártaro mañana. Pero me voy, pues es

tán dando las once. ¡Ay de aquélla cuando ahora 

me la encuentre ! Conque, adiós. Hasta mañana. 

—¡Adiós, adiós. Tecleta! 

Tecla dio algunos pasos fuera de la alcoba y 

murmuró: 

—¡ Qué oscuro está esto 1 

—¡Alto! ¡Daos presa!—dijo de pronto una voz 

imperiosa y amenazante. 

En este momento salieron los milicianos con las 

linternas, exhalando Tecla un horroroso grito. 

Precipitóse despavorida dentro de la alcoba, pro

rrumpiendo en desesperadas imprecaciones, y ex

clamó: 

—¡José! ¡José! ¡La tropa! 

Pero con mayor espanto que nunca vio que en 

lugar de José ocupaba la cama Maristany, siempre 

socarrón y jovial. 

—Soy yo, Tecla. ¡Mosén Liados me ha encargado 

que ocupara su puesto! 

—¡Cobarde!—-repuso la fiera viuda.—¡Tiene más 

alma que tú! 

—No hay que gritar,—repuso el vocal.— ¡Ea ! 

¡Marchen! 

II 

El grupo cruzó por el Llano de la Catedral y pe

netró luego en las Casas Consistoriales, donde esta

ba establecida al mismo tiempo la cárcel. 

Jorge esperaba allí el regreso de los milicianos 

que habían ido á practicar el registro, y se paseaba 

con agitación por el patio. 

Al rumor de la fuerza armada miró hacia la puer

ta y quedó helado de terror al ver entre bayonetas 

á la madre de su amante. 

—¿Qué es eso?—preguntó á un sargento que for

maba entre los que acababan de entrar. 

—La Sra. Tecla y Liados tenían arreglados 

unos polvos para envenenar el pan de la tropa; pero 

no es eso lo único, sino que mañana debían convi

darte á comer y dártelos á ti en el café. 

—¡Imposible! ¡Es una calumnia! 

—¿Una calumnia? ¡Si ella misma lo ha dicho! 

—¿Ella? ¿Cómo? 

—Se figuraba que estaba hablando con mosén 

Liados y hablaba con Maristany, oyéndolo todo nos

otros, que estábamos ocultos en un cuarto contiguo. 

—¡Oh desgracia! 

—No hay más. Les hemos de ahorcar á los dos. 

¡Habráse visto mayor infamia! ¡Tratar de envene

narte á ti y á la tropa! 

—Gori: ¿es cierto todo cuanto dices? 

—¡Pues, hombre, claro está que sí! Hemos descu

bierto cosas asombrosas. Según resulta, la Cándida 

es hija de esos dos tigres. ¡Vaya, que poco se lo 

creería el difunto Pau de la Verema, que tanto que

ría á su chiquilla! 

Jorge, de cada vez más aterrado, no sabía qué 

responder, hasta que vino á sacarle de su turbación 

un oficial, que le dijo: 

—¡Jorge, estás libre! Puedes retirarte cuando 

quieras. 

El joven no tenía ánimos para dar un paso y tuvo 

que sentarse en un poyo. De pronto le hizo estreme

cer la aparición de un siniestro grupo. Vio pasar 

ante sí un cura entre dos milicianos, precedidos del 

carcelero, y luego una mujer, escoltada también. 

El farol del zaguán alumbraba aquella escena. Jor

ge, mudo de espanto, oyó luego ruido de puertas, 

cerrojos y cadenas, y después de un rato aparecie

ron de nuevo los milicianos, pero sin el cura ni la 

mujer. 

Gori vio á Jorge, y, acercándose á él, le dijo: 

—¿Qué es eso? ¿Te va á dar algo? ¡Ea, valor! No 

les tengas lástima, 
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—Déjame, Gori. ¿Está ya en el calabozo la seño

ra Tecla? 
—Sí. Dice que quiere matar á su hija, que la ha 

vendido. 
—¡Desgraciada! 

__No he visto fiera como aquella. Oye: desde aquí 

se dejan sentir sus gritos, y eso que está en un sub

terráneo donde no entra un rayo de luz. 

—Adiós, Gori,—exclamó súbitamente Jorge.— 

Adiós. No tengo valor para estar más tiempo aquí. 

—Sí: vete, Jorge. Y, si algo puedo hacer por ti, 

sabes que te serviré al momento. 

El motivo por que Gori había dicho á Jorge que se 

fuera era por el temor de que oyese las terribles 

blasfemias y amenazas que contra él profería la 

presa, cuyas palabras llegaban aveces distintamen

te hasta el zaguán. 

III 

Jorge se dirigió á casa del P. Lorenzo, no te

miendo interrumpir su sueño. No eran más que las 

doce de la noche; pero, en tan pocas horas, ¡qué te

rribles trasformaciones en su suerte! ¡Qué inespe

rados acontecimientos! ¡Qué mutaciones tan dolo-

rosas! . 

El P. Lorenzo era un modelo de sacerdotes ca

ritativos y humildes. Viejo ya, se consagraba por 

completo á remediar las necesidades de los pobres, 

haciéndolo siempre ocultamente y repartiendo de 

continuo abundantes limosnas, en lo cual invertía 

su patrimonio y la asignación que le correspondía 

como beneficiado de la Catedral. Había sido en su 

juventud notable predicador, renunciando repetidas 

veces las mitras que se le habían ofrecido. Era de 

mediana estatura, de rostro afable, cariñoso en su 

trato y respetado por todos. Su amistad con Jorge 

procedía de cuando la epidemia empezó á cernerse 

sobre la plaza. Jorge se prodigaba en auxilio de los 

atacados, y el P. Lorenzo no hacía otra cosa tam

poco, siendo de este modo mutuos testigos desús ca

ritativos actos. 

En todo tiempo ha sido modelo de abnegación y 

desprendimiento la clase marinera de Tarragona, 

y en todas épocas ha contado en su seno héroes que 

se han sacrificado sin reparo para hacer bien á 

los demás. Avezados los marineros á luchar con las 

embravecidas tormentas del mar, ostentan igual 
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valor al combatir las calamidades que de vez en 

cuando afligen á los pueblos. 

El P. Lorenzo, pues, profesaba tiernísimo ca

riño á Jorge, que éste pagaba con ciega confianza 

y profundísima veneración. El marinero no vaciló 

en dirigirse al sacerdote y llamó á su puerta. 

No tardó ésta en abrirse, y el joven subió rápida

mente las escaleras, penetrando en la modestísima 

habitación del anciano cura. 

Vivía éste en una humilde casa de la calle de la 

Nao, divisándose desde allí el anchuroso mar, pla

teado por los rayos de la luna en aquel entonces. 

—¡Padre!—exclamó Lorenzo.—¡Ocurren cosas es

pantosas, cosas inimaginables! 

—¡Jorge! ¿Qué tienes? ¿Qué te pasa? 

El joven le refirió todo lo que había acontecido 

aquella noche, sin disimularle ni ocultarle nada. 

A cada pormenor arrasábanse en lágrimas los ojos 

del pobre viejo. Cuando Jorge acabó de hablar, el 

P. Lorenzo se encontraba sin fuerzas para pronun

ciar una sola palabra. 

Largo rato duró el silencio, hasta que el anciano 

exclamó: 

—¡Sólo un milagro de Dios es capaz de evitar una 

catástrofe! 

—Bien: pero ¿qué haremos de Cándida? ¿Qué le 

digo? ¿Cómo la entero de que su madre está próxi

ma tal vez á ser condenada á muerte? 

—No la veas tú por ahora. Yo iré á llevarle la 

fatal noticia, y desde hoy en adelante tendrá en mí 

quien la proteja y la sirva de arrimo. 

- ¿ Y yo? 

—Tú serás su esposo cuando yo disponga. Ahora 

déjala que llore y que rece. 

Aquellos dos hombres de corazón de oro estuvie

ron juntos toda la noche. La bondad del P. Lorenzo 

era tanta que Jorge sentía como un bálsamo conso

lador á cada palabra del santo sacerdote. 

—Amala, Jorge, y hazla dichosa cuando llegue 

el día,—exclamó el cura.—Entretanto, déjalo todo 

para mí. ¡Esta es mi misión! Cumple ahora con tu 

deber y piensa que ante todo perteneces á la patria. 

En aquel instante escuchóse un violento cañoneo, 

extraño en el silencio de la noche, y Jorge se asomó 

á una ventana. . 

Era la escuadra inglesa, que había roto el fuego 

contra los franceses, que levantaban un reducto 

junto al mar, á la derecha del río. 
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IV 

Jorge se despidió de su amigo al amanecer, y al 

oir el toque de llamada se fué á su casa en busca 

del arma para dirigirse al cuartel. 

Su madre, inquieta por no haber visto á su hijo 

durante tantas horas, no pudo menos de notar las 

señales de las violentas emociones que había expe

rimentado aquella noche, y exclamó: 

—Jorge, no quieras ocultarme que te agobia un 

gran pesar. ¿Qué ocurre? 

—Nada, madre mía. Creed que no tengo nada y 

que estoy más alegre que nunca. Vamos á tener fue

go otra vez con los bandidos, y bien comprenderéis 

que este es para mí el motivo más poderoso para 

estar animado y satisfecho. 

—Tu cara no expresa nada de lo que dices. ¿Te 

ha pasado algo con Cándida? 

—No, madre. 

—¿La viste anoche también? 

—La vi, sí. ¿Por qué me preguntáis eso? 

—¿Y á qué hora te despediste de ella? 

—Tarde. 

—Muy tarde sería, pues á las once de la noche no 

había vuelto todavía á su casa. 

—¿Cómo sabéis eso, madre? 

—La Sra. Tecla preguntó al tonelero de enfren

te si habías vuelto tú, diciendo que su hija no había 

comparecido todavía, y serían ya cerca de las once. 

—Es verdad: estábamos distraídos. 

—¡Jorge! ¡Tú me engañas con tus palabras, pues 

en tu cara se adivina bien que estás muy trastornado! 

— ¡Madre! ¿No oís ruido de tiros y cómo redoblan 

los tambores? No abriguéis esos cuidados y dejad 

que vaya al punto áreunirme con el batallón. Adiós, 

madre. Hasta la noche. 

— ¡Ay, hijo mío!—exclamó la pobre mujer.—¡Qué 

desgracias habrán sobrevenido! ¡Dios haga que no 

vengan sobre nosotros más desventuras que las del 

sitio! 

El cañoneo era terrible. 

Las campanas repicaban á rebato y por todas 

partes se oía el redoble de tambores tocando llama

da á la carrera. 

Los franceses comprendieron que el lado más dé

bil de la plaza era la muralla que desde el baluarte 

de San Pablo se extendía hasta el mar, paralela al 

. río, destinada á resguardar el arrabal. 

Para tomar aquel lienzo había precisión de alejar 

de la costa á la escuadra, y con aquel objeto princi

piaron á construir el reducto que hemos dicho al 

otro lado del Francolí. La escuadra había hecho un 

vivo fuego contra los franceses, y lo mismo el fuerte 

español levantado en la margen izquierda del río 

casi tocando con la muralla, junto á unas lagunas 

pobladas de junqueras y plantas acuáticas. 

Los franceses sostuvieron bien el fuego y pasaron 

adelante con su intento. El reducto quedaba termi

nado al anochecer, demostrando la gran pericia de 

Rogniat, empeñado en hacer de aquel sitio un de

chado de precisión matemática. Y, efectivamente, si 

nos es dado prescindir por un momento de la pasión 

en favor á todo lo que sea español, debemos mani

festar que los franceses se mostraron admirables en 

todos los trabajos de brecha, practicados con magis

tral corrección. 

La decantada moderna ciencia de los prusianos 

quizás queda muy por debajo de la fría y estudia

da táctica de los franceses en el sitio de Tarragona. 

La artillería de Suchet se convirtió allí en una 

asamblea de calculistas. 

Llevábanse registros de todas clases, escribíanse 

memorias, resolvíanse ecuaciones, y de todo se ha

blaba menos de valor y arrojo. Era una obra de de

molición llevada á cabo con un esmero digno de una 

vivisección. 

La infantería enemiga murmuraba de tanta exac

titud y rugía de impaciencia por dar el primer ata

que á la brecha; pero la artillería seguía en su tarea 

y los ingenieros en su calmosa obra. Aquello no eran 

los terribles asaltos de Gerona ni las épicas embesti

das de Zaragoza: era la obra de una destrucción 

sabia ante una resistencia tenaz. 

Suchet daba pruebas de ser un general entendido. 

V 

Jorge fué, por la noche, á ver al P. Lorenzo. 

—¿Y Cándida?—preguntó lleno de ansiedad el jo

ven así que vio al anciano. 

—Se encuentra aquí. La pobre está verdadera

mente enferma desde que la han enterado de todo 

lo ocurrido. 

—¿Conque se lo habéis revelado? ¡Oh padre mío! 

¡Qué tormento habrá sido el suyo! 

—No. Jorge: no he sido yo el portador de las 
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infaustas nuevas. Harto se ha apresurado á ir á con

társelo su buena prima, esa Siona, sacristana perpe

tua de no sé qué santos y santas; pero, en suma, en

vidiosa y murmuradora, celosa de la belleza de Cán

dida. Yo ¿qué había do hacer? Le he dicho que su 

madre estaba detenida por unos días á causa de una 

calumnia y que no tardaría en ser puesta en liber

tad. Apenas si he podido estorbarla de que fuese á 

las Casas Consistoriales; pero, por fin, la triste natu

raleza ha alcanzado más que yo, y, rendida y sin 

aliento, ha tenido la infeliz que echarse en cama, 

presa de lamentable delirio. 

—¡Virgen santa de la Soledad! ¡Ohpadrel ¡De

jadme que la vea! 

—Vas á aumentar su agitación. He mandado lla

mar en seguida á Santa Coloma, el médico, y me ha 

recomendado la más completa quietud y silencio. 

—Pero ¿creéis que no hay peligro? 

—No, hijo mío. ¿A qué albergar en tu corazón 

nuevos tormentos? Bástete con los terribles sinsabo

res que te están acibarando el alma y no quieras 

forjarte nuevos motivos de inquietud. 

—¡Cuan bueno sois, padre mío! Sabiendo que 

Cándida está bajo vuestro amparo, sí, es verdad, no 

temo nada por ella. Vos sabréis cuidarla y Santa 

Coloma la salvará: estoy cierto de ello. Pero decid

me, padre: ¿no os pesará tenerla en vuestra casa 

hasta que llegue el día venturoso en que pueda yo 

hacerla mi esposa ante Dios? 

—No hables así, Jorge. Cándida estará aquí toda 

la vida si preciso fuera, y no ha de tardar mucho 

sin que tú la veas; pero eso será cuando no pueda 

acarrearle ningún peligro. Ahora voy á ver á su ma

dre. ¡Dios haga que haya para ella misericordia! 

—¿Sabéis que está privada de comunicación? 

—El P. Lorenzo sabe hacerse abrir todas las 

puertas. Espérame aquí; pero guárdate de cometer 

ninguna imprudencia. Sé capaz de dominar los im

pulsos de tu querer y darás una nueva prueba de 

que eres hombre. 

—Padre, id con Dios y confiad en mi palabra: no 
veré á Cándida. 

El buen anciano tomó su bastón para apoyarse y 

se encaminó á la cárcel, pidiendo al alcaide le de

jase ver á la Sra. Tecla. 

Era la hora en que se repartía el primer rancho 
a ios presos. El carcelero se disponía á bajar al ca

labozo de la madre de Cándida, y, después de una 

débil resistencia, accedió á que el P. Lorenzo le 

acompañase. 

Horrible era la mazmorra en que yacía la desven

turada presa. Aquel antiguo subterráneo, cavado en 

la roca viva, había servido en lejanas épocas de en

cierro á las ñeras que debían combatir en el circo. 

Lóbrego, lleno de humedad, estrecho, fétido y frío, 

más que calabozo era aquello una guarida propia 

de un tigre ó una pantera. Un ser humano tenía que 

morir de horror al contemplarse sepultado en aque

lla inmunda covacha, sin más lecho que un montón 

de paja corrompida, ni más aire que el que penetra

ba por un estrechísimo tragaluz practicado en el 

suelo de las cuadras del piso bajo. 

El carcelero dejó en el suelo la linterna que lle
vaba y dijo: 

—Ahí fuera hay un cura que viene á veros. 

—¿Un cura? ¿Es mosén Liados? 

—Ese está, poco más ó menos, como vos, aun

que con esposas. Pero ved: ahí está ya el que os 

decía. 

Adelantóse el P. Lorenzo y exclamó en tono 

grave: 

—Tecla, creo que no os molestaré si vengo á com

partir por un momento vuestra tribulación. 

—¿A qué venís aquí?—repuso desabridamente la 

presa.—¿Traéis acaso el encargo de sonsacarme lo 

que todavía no se haya descubierto? ¡Ah, infames! 

¡Infames todos vosotros! ¿Creéis que no me figuro 

que estamos presos por habernos delatado aquella 

mala hija que parí en hora maldita? ¡Y vos, vos, el 

amigo de aquel tahúr de marinero, habréis contri

buido, sin duda, como el que más, á que nos pusie

sen á la sombra! ¡Claro está! Así no estorbaremos, 

así podréis apoderaros de todos mis bienes y gastá

roslos en comilonas y mujerzuelas. ¡Pillos! ¡Here

jes ! ¡ Demonios! 

El P. Lorenzo repuso, sin dar muestra alguna de 

enojo ni resentimiento: 

—¡ Tecla! ¡No estáis para hablar así! Vuestra hija 

está muy enferma desde que le han dicho que os ha

bían conducido aquí. La tengo en mi casa, y venía á 

pediros que me dijerais qué intenciones tenéis res

pecto á ella. En cuanto á Jorge, le conocéis muy 

mal si habéis dicho de veras las palabras que ha

béis proferido contra él. Tecla, en vez de entregaros 

á esos arrebatos de ira, poned la confianza en Dios 

y rogad que os saque en bien de esta tremenda si-
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tuación en que os encontráis. Mostraos con vuestro 

arrepentimiento digna de la misericordia de los que 

os han de juzgar aquí en la tierra, y perdonada cuan

tos os hayan ofendido y á cuantos profeséis odio y 

mala voluntad para que seáis á vuestra vez perdona

da. Losinstantes son preciosos: no los desaprovechéis 

dando á conocerla flaqueza de vuestro corazón. Mos

traos humilde y contrita, llorad: eso os hará bien. 

—No parece sino que os estáis mofando de mí,— 

exclamó Tecla.—Yo no sé perdonar, yo no sé men

tir, yo no sé decir una cosa con la boca y sentir 

otra en el pecho. Mirad cómo soy, que moriría con

tenta en la horca si conmigo ahorcasen también á 

esos dos malvados que me han perdido. 

—¡Tecla! ¿Será posible que seáis madre? 

—¡En mal hora lo soy! ¡Y, si la tuviera aquí á esa 

malvada, aquí mismo la había de hacer trizas y 

comerme en vuestra presencia su infame corazón! 

—¡Dios mío! Pensad, Tecla, que estáis diciendo 

tan horrendas palabras que no parece sino que os 

las inspira un espíritu infernal. 

—Idos, idos, porque siento crecer mi cólera á me

dida que os oigo. En cuanto á aquella, no quiero que 

la tengáis un minuto más en vuestra casa, para que 

allí pueda estar á todas horas á disposición de Jor

ge. Aunque se esté muriendo, quiero que acto conti

nuo la lleven á casa de mosén Liados. 

—¡Nunca!—replicó el cura. 

—¿Que no? ¿Acaso una madre no tiene derecho á 

hacer con su hija todo lo que se le antoje? 

—Estáis equivocada.¿Yo consentir que una infeliz 

doncella sea entregada á la abominable custodia de 

esa majordona de mosén Liados, de quien es pú

blico el relajamiento y la codicia? Yo haré que, lo 

que es ahora una obra de caridad, sea en breve un 

mandato de la ley. Y nadie, ni vos misma, podrá 

venir á arrancar de mi honrada casa á la hija que os 

concedió el cielo, equivocado, sin duda, al creeros 

con entrañas de madre, cuando las tenéis de fiera. 

—¡Vete! ¡Repito que te vayas, mal sacerdote, en

cubridor de torpes amoríos! ¡Pero por tu alma que, el 

día que entren aquí los franceses, yo misma he de 

ir á arrastrarte por las calles, y yo misma he de 

apretar el dogal con que ahorquen á aquella perdi

da que te has llevado por manceba tuya! 

El P. Lorenzo salió contristado del calabozo, per

seguido por la imprecación de la ñera humana que 

estaba allí encadenada. 

Al verle volver lloroso y con el rostro desencaja

do, comprendió Jorge que había mediado alguna 

violenta escena y no se atrevió á preguntarle nada. 

Bajó los ojos al suelo, y, sin fuerzas para sostener

se, asemejaba el pobre marinero la imagen del 

dolor. 

Pasó así un breve rato, que pareció interminable, 

hasta que el P. Lorenzo, levantándose y poniendo 

su mano sobre el hombro de Jorge, exclamó: 

—Sí, hijo mío: todo ha sido inútil. Aquella desdi

chada no quiere oir hablar de olvido ni perdón. 

Sólo amenazas y blasfemias han salido de su boca, 

hasta parecer imposible que un ser dotado de 

entrañas de madre pueda proferir tamañas mons

truosidades. Sin embargo, tenemos el deber de tra

bajar por la salvación, no sólo de su alma, sino de 

su vida. Hagamos lo que nos dicte el corazón, y, si 

otro estímulo no fuese menester, hagámoslo por esa 

desventurada niña, sobre la cual va á caer tal vez 

el estigma de una pena infamante, exigida por la 

tremenda traición de los que le dieron el ser. 

En este momento se oyó una débil voz que llama

ba al P. Lorenzo. El buen sacerdote entró en el 

cuarto de la enferma. 

—I Padre! ¡ Qué sueño tan espantoso me ha ator

mentado desde que no os he visto 1 ¡Mi madre, mi 

madre, colgada de una horca,y una nube de negros 

cuervos destrozando sus carnes! ¡ Y cómo me mira

ba con las cuencas de sus ojos vacíos ! ¡ Qué mue

cas tan horribles me hacía con su boca descarna

da! ¡Cómo movía hacia mí los brazos, lívidos y 

crispados! ¡Oh padre! ¿Dónde está mi madre? ¡Ma

dre de mi vida! j Madre mía de mi alma ! 

—Serénate, Cándida. ¡Qué locuras estás dicien

do! Tu madre está buena, deseosa de abrazarte, y no 

ha de tardar en volver á casa, donde las dos vivi

réis siempre felices y dichosas. 

—Pero yo ya me siento bien. Llevadme á verla. 

Me parece que hace un año que no la he visto. ¡ Qué 

mala he sido ! ¡Pobre madrecita! Vamos, vamos al 

punto hacia allí. Decid que me traigan en seguida 

la ropa para vestirme. ¿ Qué hora es ya? 

—Cándida, eso que pides es imposible por hoy. 

Tienes todavía calentura, y el médico ha prohibido 

en absoluto que te agitarás. Yo acabo de ver á tu 

madre y te puedo asegurar que no le pasa nada 

malo. Por tu bien y por el suyo conviene te cuides 

ahora, y luego que no haya peligro alguno iremos 
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los dos allí, aunque tal vez ella salga antes de lo 

que creemos. 

Cándida no contestó: miró con ojos extraviados al 

anciano, y, presa de una violenta convulsión y exha

lando agudos gritos, exclamó: 

—¡Mi sueño! ¡La han de matar! ¡A la horca! ¡Ma

dre! ¡A la horca! 

Pegado á la cortina que soparaba la alcoba del 

cuarto estaba Jorge, entregado á la más desespera

da desolación. 

Cándida vio al trasluz la sombra del joven, que, 

siguiendo en su delirio, empezó á murmurar trému

la y despavorida: 

—¡El verdugo! ¡Miradlo! ¡Allí está! ¡Ha de matar 

á mi madre! ¡Él es! ¡Él es! 

Jorge, fuera de sí, apartó bruscamente la cortina 

y corrió hacia la enferma. 

—¡Vida mía! ¡Cándida!— exclamó.— ¿No amas 

á tu Jorge? ¡Mírame! ¡Soy yo, yo, que te quie

ro más que nunca , triste mía, Cándida , Cándida! 

La joven le miró con espanto y quedó desvane

cida. 

En aquel momento oyéronse en la calle música y 

gritos de alegría, junto con vivas y aclamaciones. 

Era el marqués de Campoverde, que acababa de 

desembarcar de Mataró y era conducido en triunfo 

á su casa en medio del más frenético entusiasmo, 

del más indescriptible alborozo. 

Mientras los demás se entregaban á tales demos

traciones de júbilo, el P. Lorenzo y Jorge contem

plaban, mudos de dolor, el semblante de Cándi

da, blanco como el mármol. De pronto pareció que 

Jorge despertara y exclamó: 

—¡Se muere! 

Y, dando un salto, abrió la puerta y se precipitó 

corriendo á la calle en busca de Santa Coloma, tro

pezando con un gentío inmenso que no cesaba de 

aclamar al recién llegado general. 



CAPÍTULO XI 

Rosita la calesera 

AUNQUE no necesitaban los tarraconenses que 

viniesen auxilios de fuera para sentirse alenta

dos y mantenerse decididos á defender hasta moril

la ciudad que les vio nacer, con todo, la llegada de 

Campoverde aumentó, si cabe, el general entusias

mo, más por poder contar con un jefe simpático que 

por los refuerzos que t ra ía . 

Efectivamente, los dos mil hombres que vinieron 

con él de Mataró no desembarcaron en la plaza, sino 

que fueron destinados á operar en el territorio veci

no, con encargo de hostilizar á Suchet y estorbar 

en cuanto fuese posible sus comunicaciones. 

Los franceses tenían precisión de apoderarse pre

viamente del fuerte del Olivo para asegurar su ata

que contra el recinto; pero era esta una empresa 

más para deseada que para ser llevada á cumplido 

efecto sin dificultades, por reunir el fuerte, á su es

t ra tég ica situación, poderosos medios de defensa, 

aunque no tan perfectos como hubiera sido me

nester. 

Gran confianza reinaba en Tarragona respecto á 

la suerte futura de aquella fortificación, tenida por 

inexpugnable y suficientemente guarnecida. Cada día 

acudían multitud de curiosos á presenciar desde la 

torre del Arzobispo y el fuerte de Staremberg las 

salidas que hacía la guarnic ión del castillo, siem

pre con grave quebranto del sitiador, para el cual 

se hacía ya intolerable aquella situación. 

Corría la noche del 13 al 14 de mayo, oscura y 

lluviosa, cuando se escuchó de pronto un recio ca

ñoneo hacia aquella parte. Los franceses estaban 

atacando, en efecto, unos parapetos avanzados que 

servían de amparo al fuerte, acumulando numerosos 

batallones para apoderarse de ellos. 

Mandaba allí el denodado jefe D. Tadeo Aldea, 

uno de los defensores de Gerona, y , envuelto por 

aquellas espesas masas de contrarios, vióse obligado 

á retirarse tras de una larga y obstinada resistencia 

para evitar que cayesen prisioneras lastres compa

ñías que defendían las obras; mas no por eso desma

yaron los defensores del castillo. Aprovecharon los 

franceses el resto de la noche para atrincherarse 

formidablemente en las recién conquistadas posicio

nes, y , una vez bien fortificados allí, enviaron parla

mentarios al Olivo proponiendo una capitulación. Los 

españoles respondieron á cañonazos y destacaron 

tres columnas al mando de Aldea para ir á recupe

rar las perdidas trincheras. Terrible fué el ímpetu 

con que los nuestros embistieron, dando ejemplo de 

sin igual heroísmo los valerosos oficiales del regi

miento de Iberia. Allí cayeron atravesados á balazos 

varios de ellos, que hab ían conseguido plantar ya 

I 
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nuestras banderas dentro de los primeros parapetos: 

pero, gracias a l a s nuevas trincheras levantadas pol

los franceses en pocas horas y á l a numerosa arti

l lería que trasportaron para su defensa, no fué posi

ble reconquistar dichas obras avanzadas,resultando 

inútil tanto heroísmo'por parte de los in t répidos sol

dados do Iberia. 

A l rayar el día mandóse practicar un reconoci

miento á orillas del mar. Salió una columna á las 

órdenes del general D. José San Juan, y causó gra-

Ros i t a l a calesera 

ves daños en los puestos que iba sucesivamente sor

prendiendo. 

Los franceses fueron á refugiarse apresurada

mente en el reducto que h a b í a n construido á la otra 

parte del r ío, molestándoles allí la. escuadra con 

certero fuego. Hubo de acudir á todo correr el ge

neral Habert, r e t i r ándose entonces los nuestros en 

buen orden, deseosos de volver á salir cuanto antes 

para continuar hostilizando á los sitiadores y des

truir las obras que cons t ru ían . 

II 

Hombres y mujeres se ocupaban febrilmente en 

la defensa. E l odio á los franceses se centuplicaba 

en vista de las crueldades cometidas con algunos 

infelices labradores que no hab ían tenido tiempo 

para retirarse á la ciudad ó hab ían sido cogidos a l 

intentarlo: pobres ancianos, mozos inofensivos ó 

jornaleros liados en su propia insignificancia para 

no temer nada de las huestes francesas. E n este nú* 
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mero figuraba un pobre calesero, casado y padre 

de familia, bárbaramente ahorcado por los solda

dos de Palombini al regresar de la fuente de las 

Moriscas, al pie de la montaña del Lorito, sin que 

hubiese cometido otro delito que ir allí en busca de 

agua para alivio de un hijo que tenía enfermo. 

Llena de ansiedad la esposa de aquel desventura

do, no vaciló en salir de la plaza, dirigiéndose al 

Lorito, tropezando á mitad del camino con el cadá

ver de su esposo colgado de una encina. Ante aquel 

espantoso espectáculo, no corrió el llanto por las me

jillas de la viuda, sino terrible juramento devengar 

con creces la muerte de aquella víctima infeliz. 

Rosita, que así se llamaba la infeliz, regresó á la 

ciudad después de haber enterrado por sí misma al 

adorado esposo, colocando una cruz, formada con 

dos ramas de encina, en el sitio en que yacía el ca

dáver del ahorcado. 

Pronto se esparció por la ciudad la noticia del fu

nesto fin del calesero. Era el difunto muy apreciado 

por toda clase de personas como dechado de hon

radez y generosidad. Muchos le estaban agradeci

dos por favores recibidos, otros le querían por su 

jovialidad, y hasta quizás había alguna dama que 

le admiraba como el más diestro jinete de la plaza. 

Mucha gente acudió á hacer presente su sentimien

to á la viuda por la desgracia que la afligía, pas

mándose todos al verla con los ojos enjutos, si bien 

contraída y ceñuda la cara, cual si estuviera domi

nada por secreta resolución. 

Ocupaba Rosita uno de los primeros lugares en

tre las más bonitas mujeres de la ciudad, por sus 

hermosos ojos azules, garboso aire y espléndida ca

bellera rubia. Risueña y decidora, parecía no haber 

conocido nunca la tristeza, por lo cual fué verdade

ramente extraña la impresión que produjo en cuan

tos la vieron aquella sombría expresión que tomó su 

rostro á la muerte de su marido. No era dolor lo que 

reflejaba su cara, sino reconcentrada ira y san

grienta intención. 

Pasaron así cuatro días, sin que se hubiesen veri

ficado nuevas salidas, cuando en la madrugada del 

18 oyóse redoble de tambores batiendo marcha. 

El general San Juan, al frente de dos regimientos 

de línea y de un batallón de milicianos, se dirigía de 

nuevo al arrabal, sin duda para verificar otra salida. 

Rosa saltó de la cama apresuradamente al oir el 

marcial rumor, y, vistiéndose con rapidez, escondió 

en su seno un puñal, tomó una cortante hacha, co

locóse dos pistolas en la cintura, y salió rugiendo, 

terrible y pálida. 

No tardó en alcanzar á los expedicionarios, y 

junto con ellos salieron todos por un portillo abierto 

en el baluarte de San José, no lejos del río, levan

tándose otra vez el puente levadizo después que hu

bieron pasado. 

La calesera no quiso obedecer la orden que se le 

dio de mantenerse á retaguardia, sino que se colocó 

al lado de la primera fila de la vanguardia, forma

da de granaderos de Almansa. 

La columna atravesó la huerta de la izquierda del 

río, y, vadeando este, se dirigió á atacar las obras 

que levantaban los franceses á la otra orilla. 

El entusiasmo de los nuestros no conocía límites, 

y, sin reparar en nada, con agua hasta la cintura, 

se encontraron en un momento á la parte opuesta 

del Francolí. 

Los franceses, inmutados por un momento ante 

la rapidez de aquella marcha, empezaron á hacer 

un fuego terrible; pero los nuestros, ávidos de lu

char y poseídos del más ardiente afán de vencer ó 

morir, se precipitaron contra las trincheras enemi

gas con la bayoneta calada y la navaja entre los 

dientes. 

Al frente de todos iba una mujer blandiendo un 

hacha. 

Rápida como un rayo, aquella hacha hendía, se

gaba, destrozaba y hería. Parecía que una furia 

del Averno se cerniese sobre los defensores de los 

parapetos, quienes caían en tierra redondos, sin ca

beza, sin miembros, abiertos, partidos. Dentro del 

recinto atacado sólo se veía una balsa de sangre, 

mientras el hacha corría de una parte á otra, vola

ba, relampagueaba, se hundía, surgía de nuevo en 

alto, rodaba y volvía á centellear, lanzando sangre, 

cabellos, piltrafas, jirones de uniformes, restos de 

cráneos, trozos humanos, briznas y miembros. 

Los nuestros habían caído furiosamente sobre los 

defensores de las obras empezadas junto al reducto. 

No se oían tiros. El combate era cuerpo á cuerpo, á 

la bayoneta, á navaja. Los franceses estaban so

brecogidos, aterrados. Su esgrima era impotente 

contra aquella lucha africana; pero, más que nada, 

les daba espanto aquella terrible hacha, que partía 

cráneos sin cesar, sin tregua, sibilante y horrible 

como si la agitara un espectro. 
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Los franceses, diezmados, guillotinados, destri

pados y mutilados, huyeron. 

Sí: huyeron vergonzosamente. 

Porque fué una fuga vergonzosa, y así lo repite 

la historia. 

Huyeron abandonándolo todo, despavoridos por 

el acero de nuestros valientes soldados y por el ha

cha de la calesera. 

Rosa estaba vengada. Doscientos cadáveres de 

franceses lo atestiguaban, sin contar los heridos. 

Doscientos muertos dentro del espacio de un proyec

tado reducto. 

Los mismos soldados españoles parecían sentir 

cierto terror á la vista de la valerosa calesera, cu

bierta de sangre de pies á cabeza, encendido el 

rostro y rojos de cólera los ojos, que lanzaban chis
pas. 

La columna regresó á la ciudad en medio de in

cesantes aclamaciones. 

En cuanto á Rosa, desapareció al penetrar en el 

interior; pero los soldados no tardaron en referir su 

comportamiento en aquella jornada. 

Los generales franceses , exasperados al ver 

puestos en fuga á los veteranos de Marengo y Eried-

land, se mostraron severísimos con los vencidos del 

18, jurando á la vez que el paisanaje de Tarragona 

había de pagar cara su osadía. 

En efecto: si el sitio de Zaragoza se distinguió 

por lo heroico y el de Gerona por lo tenaz, el de Ta

rragona se distinguió por lo sanguinario. 

T O M O ii.—33 



CAPITULO XII 

Noche de horror 

I 

GA D A vez más resueltos los franceses á apode

rarse del Olivo en vista de los continuos da

ños que les ocasionaban las salidas que hacía la 

guarnición de aquel fuerte, abrieron la trinchera á 

la izquierda de los parapetos ganados días antes, 

en dirección á un terromontero allí cercano. Difi

cultaba en gran manera su trabajo el encontrarse 

con un suelo de roca viva, como es toda la montana 

y las vecinas; pero, gracias á las numerosas compa

ñías de zapadores empleadas en los desmontes y 

obras de aproche, pudieron, por fin, el 27 de mayo, 

terminar el emplazamiento para cuatro baterías. 

Tan escabroso era el paraje que los soldados tenían 

que tirar de los cañones para irlos subiendo, y, á 

pesar de las largas horas invertidas y de emplear

se grandes esfuerzos, no se había logrado todavía 

dicho objeto al ponerse el sol. 

Entretanto reinaba dentro del fuerte la mayor ex

citación contra los sitiadores. Decidióse verificar al 

día siguiente una salida para estorbar que pudiesen 

acabar de subir hasta las trincheras los cañones, y 

al romper el alba abriéronse los rastrillos, bajóse el 

puente levadizo y el regimiento de Iberia se preci

pitó, lleno de intrepidez y coraje, contra las fuerzas 

que tenían bloqueado el castillo, cayendo furiosa

mente sobre el trozo que custodiaba el terromon

tero. 

Al ímpetu con que los nuestros atacaban á la ba

yoneta huyeron los aguerridos soldados napoleóni

cos, mientras la artillería del fuerte sembraba el 

estrago en sus filas. No tardaron en pronunciarse 

los franceses en desastrosa retirada, y muchos de 

ellos se despeñaron desde los escabrosos senderos 

de la colina hasta las cañadas, rodando otros por el 

montecillo en cuya cima se levantaban las obras de 

sitio. 

, Tremendo era el espectáculo que ofrecían los si

tiadores. Cada paso que intentaban dar les costaba 

enormes bajas; la montaña estaba teñida de sangre 

y sembrada de cadáveres; los soldados huían, y el 

general Salme, desde el pie de la colina, procuraba 

en vano contener á sablazos á los fugitivos. 

Viendo que todo era inútil para evitar la disper

sión, espoleó su caballo y, dirigiéndose á los que ve

nían bajando, gritó: 

—¡Ved, cobardes, lo que hace el general Salme! 

¡Adelante! 

Púsose al frente de una columna compuesta del 

6.° de línea, italianos casi todos, y subió á esca

pe por la rápida ladera del monte, seguido por sus 

soldados, atónitos al ver al general puesto al frente 

del regimiento. 

Los defensores redoblaron entonces el fuego de 

cañón. La metralla española acribillaba á los que 
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subían, hasta que de pronto vióseles pronunciarse 

otra vez en retirada. 

El general Salme acababa de caer del caballo, 

exhalando el último suspiro al gritar de nuevo: 

¡Adelante! Un casco de metralla se le había llevado 

media cabeza. 

Al cabo de muchas horas de fuego, y cuando los 

franceses se veían imposibilitados de continuar en 

su tarea de ir arrastrando los cañones, llegaron de 

la derecha tropas de Palombini y de la izquierda 

algunos regimientos de la división Frére, y, vueltos 

en sí los dispersos y derrotados acometedores, pu

dieron conseguir entre todos que los valientes del 

Olivo se replegaran otra vez dentro el recinto. 

II 

Emplazados cañones y obuses franceses, empeza

ron á vomitar contra el fuerte balas y más balas, 

contestando los nuestros con nutridos metrallazos. 

Todo el día 28 no paró un instante el fuego, hasta que 

al amanecer se debilitó algo por nuestra parte, á 

causa de haber sido desmontados por los obuses ene

migos algunos cañones y haber quedado destruidos 

los parapetos, 

Al día siguiente lograron abrir brecha en el án

gulo derecho mirando á Tarragona; pero no proba

ron siquiera de asaltar por allí, bien convencidos de 

que habían de ser rechazados. Por desgracia pu

dieron, sin embargo, desencabalgar todas las pie

zas que tanto estrago habían causado en ellos, al 

mismo tiempo que caían desmoronadas todas nues

tras baterías. El Olivo no podía hacer ya fuego de 

cañón, pero aun había dentro pechos españoles y 

brazos capaces de disparar un fusil. 

Avido Harispe de apoderarse cuanto antes del 

fuerte, decidió dar el asalto aquella noche, amagan

do al mismo tiempo toda la línea del sitio. 

A las diez de la noche rompieron los franceses el 

fuego contra todos los fuertes y la plaza, aparecien

do al momento convertida ésta en un cráter. De to

dos los fuertes, baluartes y troneras de la muralla 

salían torrentes de fuego y proyectiles que se cru

zaban con los del enemigo. Los tarraconenses 

demostraron que no dormían, y, si violento fué el 

cañoneo del francés, no tronaron con menos estruen

do las piezas que defendían los muros de la antigua 

metrópoli. La campiña mostrábase iluminada con el 

incesante resplandor de las bombas y granadas, de 

las balas y frascos de fuego que arrojaban los nues

tros contra los franceses. 

¡Espectáculo grandioso y sin igual! El casco déla 

ciudad aparecía como el asiento de un inmenso in

cendio, y, cual si no fuera bastante tanto fuego y tan 

siniestra claridad, empezó la escuadra inglesa á 

lanzar cohetes y mortíferas luminarias contra la 

división Habert, cercana á la playa, «añadiendo 

horrores y grandezas al nocturnal estrepitoso com

bate» (1). 

¡Noche de horror, sí! Desaparecieron sus tinie

blas ante la roja luz del cañón y de los fuegos vola

dores. Aquellos muros de piedra parecían de pronto 

haberse abierto para dar paso á las llamas y al hie

rro que vomitaban. Oíase espantosa gritería, más 

siniestra aún en el silencio de tales horas, y cruza

ban sin cesar la atmósfera esferas ardientes con 

atorbellinada rapidez, que ora explotaban en lo alto 

con estrépito atronador, ora reventaban después de 

haber rebotado contra las peñas, deshaciéndose en 

trozos candentes y levantando roja polvareda. 

Veíanse clara y distintamente los defensores de la 

muralla y los sitiadores como sombr lumbradas 

por infernal resplandor. Fuertes y murallas, falsa 

braga y torres, terraplenes y reductos, lanzaban 

contra el enemigo tremendas rociadas, mientras el 

francés disparaba bombas y más bombas, bala rasa 

y metralla. Era un duelo en la noche, una lucha en 

la oscuridad, lo sublime en medio de lo espantoso. 

Parecía que en aquel asedio hubiesen jurado todos 

apurar los últimos medios de destrucción y exter

minio. 

Surgiendo de pronto en las sombras de la noche, 

cada bomba, cada frasco de fuego, cada metrallazo 

y cada cohete inspiraba hondo terror. Lo nocturno 

tiene siempre algo de imponente. Un bombardeo y 

una explosión de troneras en las tinieblas llega á lo 

sublime. Tarragona parecía un foco de rayos ro

deado por una aureola de volcanes. La luz ño se 

apagaba ni un momento. De vez en cuando quedaba 

sumido en la sombra un fuerte, una torre, un lienzo 

de muralla; pero al momento surgía de allí el es

pantoso fulgor de veinte fogonazos uno tras otro 

y las paredes negras escupían furiosamente chispas 

que eran metralla, bocanadas de balas y granadas, 

(l) To reno . 
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y enormes burbujas rojas que reventaban sembran

do el estrago. 

A la vista de aquel encastillado grupo de edificios 

plantados en lo alto de una montaña de piedra y 

convertido todo él en incandescente boca de un vol

cán, los franceses experimentaron como un sagra

do terror. Nunca habían visto una noche igual. Los 

napoleónicos, al morir, lanzaban un grito de espan

to, como si hubiesen perecido en los propios dinteles 

del infierno. 

Los que se encontraban junto al mar veían caer 

las bombas de los fuertes de Francolí, de Orleans y 

el Príncipe; los que se estaban más arriba se sentían 

abrasados por la batería de San José, el fuerte Real, 

la muralla y el fuerte de la Cenia; más al norte re

cibían los fuegos del baluarte de San Francisco, del 

Rosario, Fuerte Negro, San Diego, fuertes de San Je

rónimo y Staremberg, y baluarte de San Magín; al 

este hacía contra ellos terribles disparos el baluarte 

de San Antonio, obra de Escipión, y desde oriente 

al sur vomitaban su metralla por un lado la muralla 

y la escuadra por el otro. 

Eran dos cuadros concéntricos: el de dentro man

teníase rígido é inquebrantable; el de fuera, retro

cedía y se ensanchaba. 

III 

En tanto la plaza de Tarragona introducía el es

trago entre el ejército sitiador, los franceses que 

tenían asediado el Olivo iban á intentar un desespe

rado ataque para apoderarse de la fortaleza. 

Formados los enemigos en dos columnas, encami

náronse al castillo. Uno de los trozos debía dar el 

asalto por la brecha, en tanto el otro rodeaba el 

fuerte y le entraba por la gola. 

Pero la brecha no estaba lo bastante practicable, 

y, así, se arrojaron á los fosos más de cien escalas, 

que resultaron cortas, por lo cual fué preciso que 

un gigantesco granadero llamado Meunier presta

se sus hombros; y de este modo, encaramándose so

bre él, pudieron algunos asaltantes alcanzar el ex

tremo de una de ellas. Lograron varios subir así 

hasta el adarve; pero no les costó gran trabajo á los 

nuestros matarlos á todos, arrojarlos al foso y aca

bar por romper todas las escalas. Era inútil pensar 

en el asalto de aquella manera. 

Sin embargo, la fatalidad primero y la traición 

después, vinieron en auxilio de los enemigos. 

Los caños del acueducto que antes surtían de 

agua á la fortaleza permanecían intactos, formando 

un paso á nivel entre la cornisa de la muralla 

posterior y el terreno circunvecino. Aquella obra 

inútil, que hubiera debido ser derribaba como un 

gran peligro, se conservó, no obstante, por descui

do. Los contrarios no necesitaban ya escalas para 

subir, teniendo un puente para pasar. Uno tras otro 

desfilaron los franceses por encima de las arcadas, 

se encaramaron al parapeto, y cuando los españoles 

corrieron hacia allí, advertidos del peligro, ya un 

fuerte pelotón francés era dueño de toda la muralla. 

Una vez allí los más animosos, no les fué difícil 

pasar á los restantes. Las tropas francesas acampa

ban dentro del fuerte. 

IV 

En tanto ocurría esto en la parte posterior, acon

tecía un nuevo desastre en el frente. Tocaba aquel 

día relevar la guarnición, lo cual se verificaba cada 

semana, y debía salir el bravo regimiento de Iberia 

para entrar en su puesto el de Almería. Marchaba 

éste á favor de las sombras de la noche, cuando vino 

á topar con la columna francesa que se dirigía á 

atacar el fuerte por la gola. 

Todo hubiera podido remediarse, sin embargo; 

pero había la traición por en medio. Al frente de la 

columna francesa marchaban algunas filas de sol

dados vestidos con el uniforme español, y, en el mo

mento en que nuestro regimiento chocaba con los 

franceses, salió disimuladamente un sargento de 

entre filas, acercóse al coronel francés y le entregó 

un papel. 

Era el santo y seña. 

V 

El sargento de guardia abrió confiadamente el 

rastrillo exterior y penetraron en el fuerte las pri

meras filas enemigas, merced á su disfraz, apresu

rándose los invasores, ó como quiera llamárseles, á 

degollar al infeliz. La escasa fuerza que estaba de 

guardia hizo fuego en seguida, consiguiendo cerrar 

otra vez el rastrillo; pero ya era tarde. Entre los de 

dentro y los de fuera pudieron derribar á hachazos 

las dos puertas de la gola. Los de Almería entraron 

también en el fuerte revueltos con los ingeniosos in-
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trusos, trabándose entonces sangrienta y espantosa 

refriega. Batíanse los nuestrosno ya como hombres, 

sino como leones, inflamados por el odio, indignados 

por la felonía de los sitiadores. Así que estuvo den

tro del fuerte la columna que había entrado por la 

o-ola, viéronse los nuestros atacados por la espalda 

por los que habían penetrado por el acueducto, que

dando de este modo cogidos entre dos fuegos. 

El gobernador del fuerte batíase pistola en mano, 

sin reparar en la sangre que manaba de las heridas 

de que estaba acribillado. El combate era á la ba

yoneta, á mordiscos, á navajazos. El francés con

quistaba el terreno literalmente á pulgadas. Los 

nuestros ofrecían una masa sólida, viéndose emba

razados para maniobrar en el reducido límite en 

que estaban confinados. Replegados, por último, en 

la izquierda del fuerte y en el caballero, convirtieron 

su último refugio en abrasador volcán. El interior 

del fuerte era estrecho para contener el número de 

cadáveres. La carnicería era horrorosa, verdadera

mente horrorosa. Había soldados que se degolla

ban, otros que iban á hacerse matar, metiéndose, 

navaja en mano, entre los pelotones franceses. Los 

fusiles se convertían en mazas, rompiéndose en mil 

trozos las culatas, y en vez de palabras oíanse tan 

sólo como rugidos de fiera. Ya no se peleaba con fu

ror, sino á ciegas, delirando, con frenesí. Nada 

enardece tanto el ánimo como el deseo de vengarse 

de una traición. Los franceses, poseídos de una espe

cie de pánico, se mostraban reacios en avanzar, 

viéndose obligados los oficiales á dar ejemplo. 

El fuerte estaba convertido en una balsa de san

gre, que se escapaba por los rastrillos. Dentro de 

aquel estrecho recinto se estaban degollando y 

abrasando 4,000 hombres, que apenas si cabían 

puestos en fila. Los franceses arcabuceaban á man

salva á los que no habían ganado el caballero y la 

muralla, distinguiéndose por su ferocidad el 6.° re

gimiento. 

¿Qué habían de hacer los nuestros, si apenas que

daban algunos para contarlo? Y, sin embargo, como 

si el francés no se encontrase todavía bastante se

guro, vino con nuevas tropas el general Harispe á 

reforzar á los suyos; pero como no paraban de en

viarle bombas desde la plaza, una reventó á sus 

pies. 

Los españoles que quedaron vivos descolgáronse 

Por el muro y entraron en Tarragona. El goberna

dor del fuerte, D. José María Gámez, espiró atrave

sado por diez heridas de bala y bayoneta. 

Allí murieron 1,100 bravos de los nuestros. Los 

franceses dejaron 500 cadáveres, muchos de ellos 

de oficiales. Al rayar el día pudo leerse, escrita en 

un muro con sangre española, esta inscripción: 

Vengada queda la muerte del general Salme (1). 

¡Vengada con el asesinato de los soldados acorra

lados! ¡Vengada degollando á los que no podían 

hacer uso de sus armas! ¡No se vengaban así los 

españoles! 

VI 

La entrada de los restos de Iberia y Almería pro

dujo un desconsolador efecto en la ciudad: no re

gresaban ni la mitad de los que habían ido. 

Pero, sobre todo, causaba terrible ira y despecho 

el contemplar izada la aborrecida bandera tricolor 

en los muros donde había tremolado hasta entonces 

la gloriosa enseña española. Todos á una no habla

ban más que de recobrar el fuerte, tenido como un 

sagrado emblema del pasado, como el más poderoso 

auxiliar de la defensa, en el cual confiaban grandes 

y pequeños, teniéndolo por inexpugnable, con bien 

escaso fundamento por cierto. 

Al rayar el nuevo día tras de aquella noche de 

horroroso recuerdo, brotó espontáneamente la idea 

de formar un cuerpo de valientes decididos á todo 

para rescatar el fuerte. Hubo más alistamientos de 

los que se necesitaban, y al declinar el día formóse 

la columna en la falsa braga. 

Jorge era uno de los voluntarios, estando la ma

yor parte de la expedición compuesta de milicianos, 

al mando del bizarro jefe irlandés D. Edmundo 

O'Ronam. 

Había cerrado ya la noche cuando salieron de la 

ciudad, haciendo un rodeo por el camino llamado 

del Angel, á propósito para ocultarles á la observa

ción del enemigo, por ir encajonado entre cercas y 

ribazos que le esconden á la vista de los de arriba. 

La columna llegó, por fin, á la cima del monte, y, 

desembocando de pronto, tocaron los nuestros á los 

parapetos, introduciendo la confusión entre los nue

vos conquistadores y aplicando al punto las escalas 

para dar el asalto. 

(1) H i s t ó r i c o . 
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desdoblarlos, cerradas convulsivamente las mandí

bulas y los párpados, asomando por los labios lige

ra espuma, desfigurada, desconocida. 

El pobre amanto se jlvidó de todo al ver á Cán

dida en aquel estado, y, corriendo á la escalera, 

comenzó á gritar: 

—¡Socorro! ¡Cándida se muere! 

Acudieron algunas personas, pues la mayor par

te de los vecinos habíanse dirigido á los glacis del 

fuerte Real, donde se verificaban las ejecuciones, y 

prodigaron todos los remedios caseros imaginables 

á la pobre infeliz; mas todo fué inútil. 

Santa Coloma no parecía, cosa natural, supuesto 

que formaba parte de la Congregación de la San

gre que acompañaba á los reos al patíbulo; insti

tución existente todavía con la misma piedad que 

siempre la ha distinguido. 

—¡Cándida se va á morir!—exclamaba Jorge ho

rrorizado.—¡Se va á morir sin auxilio de nadie! 

¡Maldito el día fatal en que yo mismo produje estas 

desgracias! 

Por fin, á las dos de la tarde llegó Santa Coloma. 

—¡ Salvadla ó tendréis que enterrarnos á los dos! 

—exclamó Jorge. 

—Es un ataque de eclampsia,—dijo el médico.— 

Hay que sangrarla. Yo mismo lo haré. No hay que 

perder tiempo. 

Pareció que á medida que salía la sangre iba 

aflojando la tensión de los músculos. 

Cándida lanzó un suspiro. 

El médico prescribió algunos remedios y quedó 

en que volvería después. 

—¿Lo ha visto V. todo?—preguntóle al despedirse 

una vieja á la cual sus achaques le habían impedi

do ir á presenciar la sabrosa función. 

—No. Solo sé que los desventurados han sufrido 

horriblemente. ¡Dios tenga misericordia de sus almas! 

Todo el día fué un continuo entrar y salir por las 

puertas de la ciudad para ir á ver á los tres ahorca

dos, cuyos cuerpos se balanceaban lúgubremente, 

pendientes de tres dogales suspendidos de una viga 

horizontal, formando ángulo con otra muy alta y 

derecha en la cual había apoyada una escalera. 

Al pie de la horca varios soldados custodiaban 
los cadáveres. 

Desde el campo francés podían verse los ajusti

ciados, que llevaban en el pecho sendos carteles en 

los que en gruesas letras se leía: Traidor. 

TOMO II.—34 

III 

Terminada la espantosa escena convocó Campo-

verde consejo de guerra al objeto de tomar una de

terminación que viniese á remediar el apuro en que 

se encontraba la plaza. 

La pérdida del Olivo y la heroica muerte de 1,500 

defensores dentro de sus muros no quedaba, ni de 

mucho, resarcida con la llegada de 1,700 quintos 

valencianos y 400 mallorquines. Tras de largas de

liberaciones acordóse que Campoverde saliese de 

la plaza y que, reuniendo todas las fuerzas del Prin

cipado, atacase á los sitiadores para hacerles levan

tar el cerco. Quedóse en que Sarsfield dejaría la je

fatura de las tropas que operaban hacia Montblanch 

para encargarse del mando del arrabal y la mari

na, quedando en su lugar el barón de Eróles,y, por 

último, túvose la peregrina ocurrencia de reempla

zar al gobernador D. Juan Caro, enviándole á Va

lencia en busca de auxilio, siendo nombrado en su 

lugar D. Juan Senénde Contreras, que acababa de 

llegar de Cádiz y era nuevo enteramente. 

—Perdido el Olivo, y estando, como está, tan ade

lantado el sitio,—dijo Contreras,—obedezco, sin em

bargo, la decisión del Consejo y acepto llevar sobre 

mis hombros la pesada carga que se me impone, por 

más que no sea mía la responsabilidad, que toca al 

que desde un principio ha gobernado la plaza. 

Callóse D. Juan Caro, no mostrándose en manera 

alguna pesaroso del relevo, como parecía natural, 

aunque tampoco lo sintieron mucho los defen

sores. 

Abandonada Tarragona desde principios del sitio 

por la Junta de Guerra del Principado, que se ha

bía trasladado á Montserrat al objeto de quedar ex

pedita para atender á los demás lugares, causó ma

yor impresión la partida de los dichos, pues la 

Junta tenía motivos poderosísimos para buscar toda 

la seguridad posible. Pero, con todo, no fué la mar

cha de los generales lo que más amargó los ánimos 

patrióticos, sino la multitud de familias principales 

que salieron de la ciudad en pos de ellos, amedren

tadas por el bombardeo y las privaciones inheren

tes á todo sitio. 

Quedaron tan sólo en Tarragona los que nada te

nían que perder: modestos artesanos, tenderos, hu

mildes comerciantes, labradores, pastores y mari

neros. En cambio, los que eran dueños de todo, pues 



l a propiedad estaba en muy pocas manos, siguieron 

el ejemplo de los insignes varones á quienes encon

tramos más a t rás en la tertulia del boticario, y pa

saron perfectamente el sitio, y algunos años más , en 

Palma de Mallorca. Digamos, sin embargo, que 

ninguna falta hicieron los fugitivos, antes al con

trario prestaron un gran favor con dejar l ibre á la 

ciudad de sus pusilánimes personas. E l tendero de

jaba de serlo para convertirse en épico combatien

te; el labrador se trocaba en denodado campeón; 

el menestral en fiero patriota; el pastor en terrible 

soldado. Todos serv ían , y á ellos se dir igía prefe

rentemente el odio del francés, pues los soldados, 

aunque siempre bravos, eran diferentemente con

ceptuados por el sitiador. 

Sí: el paisanaje era lo que preocupaba á Suchet. 

E l futuro mariscal conocía bien las condiciones del 

ejército y las de la mil icia . Sabía que los soldados 

se ba t ían bien, porque así se han batido siempre 

los soldados españoles; pero, cuando veía hacer más 

de lo que se podía, en seguida comprendía que era 

cosa de los paisanos. E n mil ocasiones se hab ía evi

denciado esta diferencia, y los franceses estaban 

decididos á cebarse... ¿qué á cebarse?... á aniquilar 

al paisanaje hasta dejar memoria eterna ¡ de la ge

nerosidad francesa! 

E n Zaragoza y en Gerona hab ían sido demasia

do nobles, fuera del estrangulamiento de Alvarez y 

de mil muertes crueles y mi l b á r b a r a s venganzas. 

E n Tarragona debían dar muestra cumplida de su 

civilizadora misión. 

¡El borrón que cayó sobre el ejército napoleóni

co en aquella época no podrá borrarse j amás , 

j a m á s ! 

2 ^ EL GRITO DE INDEPENDENCIA 



CAPITULO XIV 

Un can íba l f ranco-i ta l iano 

I 

EL general D. Juan Senén de Contreras había to

mado sobre sí una carga pesada por demás. 

Claramente comprendía que no era posible que Ta

rragona pudiese resistir un sitio en regla, á causa de 

los muchos defectos de sus fortificaciones, débiles, 

sin concluir las más de ellas, sin consistencia, sin 

fosos ni, por consiguiente, caminos cubiertos, sin 

puertas para poder comunicarse y hacer fuertes sa

lidas contra el enemigo para arrojarle de sus obras 

y recobrar las de que se había apoderado. Inútil

mente había alegado que, siendo forastero, no cono

cía ni á los jefes, las tropas, las autoridades, los ha

bitantes, ni la plaza (de la cual ni siquiera existía 

plano), ni los recursos Ndel país. Nada bastó para 

que Campoverde le relevase del espinoso cargo de 

regir la ciudad. Contreras obedeció como debía, 

y, aunque desconfiado de la salvación de Tarragona, 

juró que la defensa seria tal que no pudiesen exce

derla jamás las más empeñadas y gloriosas. 

Por su parte sentíase Suchet cada día más ansioso 

de acabar, pues del éxito de su empresa dependía su 

suerte ó su desgracia. Ganando, alcanzaba el maris

calato de Francia: perdiendo, la destitución y el des

concepto para con el emperador. 

Pero si la plaza era indefensable, como se decía en 
e l lenguaje de aquel tiempo, quedaban los morado

res, cada uno de cuyos pechos era una muralla, y 

había, además, la guarnición, siendo los soldados, 

en su mayoría, viejos guerreros de probada cons

tancia. 

Contreras dio desde el primer momento gallardas 

pruebas de talento organizador y actividad febril. 

Arregló el servicio de las tropas, estableció una po

licía militar, reformó las compañías de la milicia, 

ocupó á las mujeres en hacer cartuchos, hilas, etcé

tera, y animaba á todos, multiplicándose y dando 

ejemplo de resolución y confianza, por más que in

teriormente estuviese seguro del malogro de tanto 

heroísmo. 

Como los almacenes reales estaban exhaustos, 

formó otros con los objetos útiles abandonados en 

su fuga por las familias acomodadas y rica?, que, 

por otra parte, tuvieron buen cuidado en llevarse 

todo lo precioso que pudieron. Las tropas estaban 

sin pagar hacía cuatro ó cinco meses y la caja mili

tar sólo contenía cinco ó seis mil duros, lo cual le 

obligó á imponer una contribución de sesenta mil 

pesos, la cual suma fué entregada al intendente 

Pombo, que había quedado en la plaza para sumi

nistrar á la guarnición. Dióse á ésta una paga, y, al 

objeto de que si entraba el francés no se apoderase 

de los veinticuatro mil duros restantes, depositá-

(1) V é a s e Balzac: Las Marañas. 
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ronse éstos á bordo de uno de los buques de guerra. 

Por su parte no descansaban tampoco los france

ses un momento. Una vez dueños del Olivo, resolvie

ron emprender en seguida el ataque contra la plaza, 

abriendo la primera paralela en la noche del 1 al 2 

de junio. 

Era el alma de todas las operaciones del sitiador 

un ingeniero italiano llamado Vaccani, el mismo 

que había hecho el fatal descubrimiento de los ca

ños por donde podía penetrarse en el recinto del 

Olivo. Después de un acabado reconocimiento de las 

murallas, persuadió á Suchet de que se abriese 

brecha por el punto que era efectivamente el más 

débil, á saber: el lienzo de muralla comprendido 

entre el baluarte de Orleans y el fuerte á orillas 

del mar, la cual muralla era la que protegía el arra

bal, hoy Puerto. Establecióse, pues, la trinchera á 

200 varas de la obra y en una longitud de 400 

toesas. 

II 

Mientras los franceses estaban ocupados en los 

trabajos antedichos, celebrábase en el Olivo una ver

dadera bacanal. Era el anfitrión un oficial italiano 

llamado Bianchi, especie de D. Juan Tenorio sicilia

no, truhán de profesión, más lenguaraz que valiente y 

jugador hasta el escándalo. Comióse y bebióse, blas

femóse de todo, murmuróse, y, por último, vino la 

indispensable banca. Bianchi perdió todo cuanto te

nía y lo que no tenía. Entonces, dirigiéndose al que 

se había embolsado los luises y doblones del tahúr, 

exclamó: 

—Una apuesta. Cien napoleones á que me como el 

corazón de un centinela español. 

—Y ¿ qué perdéis si no lo cumplís ? 

—La vida. 

—No acepto,—contestó el jugador ganancioso. 

—Acepto yo,—repuso un oficial llamado Beaure-

gard, famoso por su desenfrenada pasión por el 

juego. 

—No fío en tus promesas, Luis,—contestó Bian

chi.—Vengan antes los cien napoleones. 

—Ahí van,—contestó Beauregard, sacando del 

bolsillo un puñado de luises.—Toma. Traerás aquí 

el corazón y te lo comerás delante de todos; pero ha 

de ser esta misma noche. 

—Dentro de una hora. 

El italiano se proveyó de un uniforme de soldado 

español, cosa fácil habiendo sido despojados los ca

dáveres de los valientes defensores del fuerte, y sa

lió del Olivo, bajando apresuradamente hasta la 

hoya que forma la ladera del monte con la colina en 

que está asentada la ciudad. Allí cambió de unifor

me, vistiéndose el que se había llevado, y se dirigió 

hacia un rastrillo que cerraba la entrada al camino 

de circunvalación, junto al fuerte de Staremberg. 

Pegado á la escarpa de las murallas y descalzo para 

no ocasionar el menor ruido, fué acercándose el mi

serable, como lobo en acecho, hasta tocar á la pared 

del rastrillo, y, ágil como un tigre, apoyándose en 

el ángulo formado por la tapia y la muralla, y aga

rrándose á las yerbas y á las piedras salientes, es

caló la altura y ganó la opuesta^parte. Rápido como 

el rayo, hundió su puñal en el pecho del centinela, 

pobre bisoño recién sacado de las montañas de Va

lencia, asombrado por aquella aparición, y, una vez 

caído, le tapó la boca. Entonces, con una ferocidad 

sin ejemplo, hizo una cosa sin nombre que oculta

ron las sombras de la noche, y, escalando de nuevo 

la pared, regresó al Olivo, arrimado, como antes, al 

muro de la falsa braga. 

Por horrible é increíble que parezca esta escena 

de canibalismo, ya la refirió anteriormente el gran 

novelista Balzac en las Escenas de la vida de París 

y en sus Cuentos fantásticos. 

Los camaradas de Bianchi quedaron, pues, agra

dablemente sorprendidos al verle comparecer con 

el objeto de la apuesta. El asesino, con todo, quiso 

que no quedara duda alguna acerca de la legitimi

dad de la procedencia y mostró un escapulario de 

la Virgen de los Desamparados, algunos cuartos y 

varios botones con el número del regimiento de la 

víctima. 

Bianchi cumplió en seguida lo ofrecido. 

Al rayar el día se encontró el cadáver del centi

nela horriblemente mutilado y despedazado, levan

tada la tabla del pecho y arrancado el corazón. 

III 

La noticia del crimen llenó de espanto y estupor 

á los defensores. El odio á los franceses se trocó en 

repugnante asco; pero de todos los pechos salió un 

grito de rabiosa venganza. Sin duda nadie era ca

paz de pensar en aplicar la pena del Talión; pero 



no por ser incapaces de convertirse en caníba les 

los españoles ha b í a de ser menos terrible la repre

salia. 

Por de pronto la a r t i l le r ía de la plaza causó enor

me estrago en los sitiadores. Los franceses, desde

ñando distraer la a tención con ataques simulados, 

convirtieron todas sus fuerzas al trabajo de brecha, 

proporcionando así ocasión de lucirse á nuestros ar

tilleros. U n espantoso cañoneo de obuses y morteros 

desde el fuerte de F ranco l í y las lanchas c a ñ o n e r a s , 

combinando los fuegos directos con los verticales, 

al objeto de impedirles sus trabajos é inutilizarles 

gente, produjo maravillosos resultados, de todo pun

to soberbios. 

Desde entonces puede decirse que no cesaron un 

instante los disparos, contrariando al enemigo en l a 

tarea de extender y perfeccionar sus obras y esta

blecer sus ba t e r í a s . Por desgracia, á pesar de las 

mortíferas salidas de los sitiados, pudieron los fran

ceses zanjar la segunda paralela á 60 varas del 

fuerte de Franco l í , y ya el día 7 comenzaron á ba

tirlo en brecha con 25 piezas de á 24 colocadas en 

cinco ba te r í a s . L a metralla del fuerte y las bombas 

y granadas de la plaza les causaron gran pé rd ida , 

sin lograr, empero, apagar sus fuegos, que destru

yeron pronto el revestimiento de aquella endeble 

obra y los espaldones de las b a t e r í a s , quedando 

desde las diez de la m a ñ a n a descubierta al enemigo 

la guarnición del fuerte. 

Hasta las siete de la tarde permanec ió allí firme 

y denodada la fuerza española encargada de custo

diar el reducto, al mando de D. Antonio Roten, á 

cuya hora evacuó la guarn ic ión el desmoronado re

cinto, l levándose la a r t i l l e r ía y entregando tan sólo 

al enemigo un montón de ruinas, rodeadas por cena

gosas junqueras. 

No val ía ciertamente la posesión de aquel desmo

ronado fortíu el s innúmero de vidas que hab í a cos

tado; pero Suchet, ávido de e m p u ñ a r cuanto antes 

el bastón de mariscal y sabedor de que le iba su 

perdición si no tomaba cuanto antes á Tarragona, 

sacrificaba sin escrúpulo á sus soldados, únicos 

que podía dedicar á los trabajos de sitio, pues los 

Prisioneros se dejaban hacer trizas antes que tomar 
u n a z a d ó n para echar una paletada de tierra en 

contra de su patria. 

Apoderados los enemigos del ftnrte de Franco l í , 

emplazaron allí una ba t e r í a de 6 piezas de á 24, tra

tando de arrojar del fondeadero á las embarca

ciones; pero és tas ya se h a b í a n colocado fuera de 

t i ro . Ocupáronse entonces en adelantar por el 

centro la segunda paralela y se arrimaron á 70 va

ras del ángu lo saliente del camino cubierto del ba

luarte de Orleans. 

L a noche siguiente callaron los cañones de la pla

za, con gran sorpresa del enemigo, no acostumbrado 

á aquel silencio. ¿La plaza desfallecía acaso? ¿Sen

t íanse acobardados los defensores? 

I V 

Rendidos de sueño y de cansancio, tras nueve 

días de incesante cañoneo, bendijeron los franceses 

aquel tranquilizador silencio de los ruidosos muros, 

p r e p a r á n d o s e á pasar una noche feliz y descan

sada. L a plaza callaba, todo y a c í a en profundo 

silencio, l a oscuridad era completa. Sólo trabajaban 

los zapadores, ocupados en levantar la segunda pa

ralela, custodiados por las guardias y los centinelas 

de la trinchera. 

Aquel inusitado sosiego obró incontrastablemente 

sobre los centinelas y las guardias y todos quedaron 

dormidos. L a plaza seguía callada. 

Los zapadores continuaban trabajando sordamen

te, como gigantescas hormigas. Cavaban, traspor

taban gaviones, levantaban la trinchera, incansa

bles, laboriosos. De vez en cuando oíase un soñolien

to grito de ¡Alerte! repetido semibostezando por los 

troupiers. 

E r a una noche calurosa, calmosa, pesada. Los 

mosquitos picaban cruelmente á los invasores sin 

lograr hacerles despertar. 

V 

Abrióse la puerta de San Francisco y salieron 

300 granaderos, armados de fusiles y hachas, quie

tos y silenciosos. 

Andaban de puntillas, con las armas á l a fune

ra la , las hachas á la espalda, de dos en dos, se

mejantes á una procesión de fantasmas. 

Arrimados al muro, des l izáronse por los fosos de 

los baluartes de Santo Domingo y Santa Catalina, y 

al llegar á unas 100 varas de las obras francesas se 

detuvieron. 

Los granaderos echáronse entonces boca abajo y , 
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a r r a s t r á n d o s e por t i e r r a , l l ega ron a l pie de las t r in 

cheras . Entonces , á g i l e s y temerar ios , m e t i é r o n s e 

por las troneras y c o m e n z ó u n a espantosa c a r n i c e r í a . 

Cent inelas y guard ias fueron todos degol lados: á 

nadie se dio cuar te l . Oficiales y soldados, todos pere

c ie ron . L a sorpresa h a b í a sido comple ta . Todos es

taban dormidos . E l s i lencio de l a p l a z a les h a b í a 

narcot izado. 

Har tos de ex te rmin io y de venganza , r e t i r á r o n s e 

otra vez, l l e v á n d o s e cada granadero un m o n t ó n de 

gor ras y mochi las , empapados en sangre los un i 

formes. 

L a mujer saltó por una tronera y se encontró con un herido... 

Vengado quedaba el asesinato del centinela del ras

trillo de Staremberg, 

Contreras estaba contento: l a orden de ¡Alto el 

fuegol h a b í a producido el efecto deseado. 

V I 

L a c i u d a d a r d i ó en entusiasmo á l a v i s t a de los 

trofeos que h a b í a n t r a í d o los granaderos . Expuestos 

los morriones y las mochi las en el L l a n o de l a Cate

d r a l , h ic ie ron comprender que e ra m u y fact ible 

dego l l a r algunos centenares de gabachos . 

E l fuego de l a p l a z a c o n t i n u ó y a s in i n t e r r u p c i ó n . 

A q u e l sit io, sin embargo , d e b í a d is t ingui rse , ade

m á s de le sangriento,-por acaecer s iempre de noche 

los m á s importantes sucesos. E s tan trasparente y 

sereno el cielo de aque l la comarca que no parece 

propio p a r a presenciar á l a l u z de l d í a escenas cua l 

las que nar ramos , l lenas de horror y d e s o l a c i ó n . 

E l l o es que a l dar las diez de l a noche de l 11 de 

jun io , tres d í a s d e s p u é s de l d e g ü e l l o que h ic ie ron 

los g ranaderos , e l b r i g a d i e r Sarsf ie ld r e c i b i ó una 

orden de Contreras p a r a que á las doce h i c i e r a una 

sa l ida con los 3,000 hombres que estaban á sus ór

denes. O b e d e c i ó Sarsf ie ld , compareciendo t a m b i é n 



L A MUJER HABÍA TOMADO E N BRAZOS A L HERIDO 
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muchos vecinos y algunas mujeres dispuestas á se

cundar á los combatientes. 

Sarsfield cumplió bizarramente lo mandado. La 

salida fué impetuosa: huyeron los zapadores france

ses, destruyeron nuestros soldados sus trabajos y 

acudieron solícitas las mujeres en auxilio de los 

heridos. Los franceses lanzaban bombas y balas 

contra los asaltantes desús trincheras; pero en nada 

reparaban los bravos soldados de Sarsfield ni las 

heroínas de Tarragona, que no se retiraron hasta 

haberlo visto destruido todo. 

Un oficial de Almería había quedado gravemente 

herido al pie de un cañón de la segunda trinchera. 

Las tropas estaban ya en marcha. Las mujeres iban 

al lado de la columna. De pronto una de ellas creyó 

oir un plañidero grito, y, sin decir nada, volvió á los 

parapetos, á pesar de continuar el cañoneo del fran

cés. La mujer saltó por una tronera y se encontró 

con un herido, que había vuelto en sí hacía pocos 

minutos, atravesado el pecho. 

—¿Podríais levantaros apoyándoos en mí?—pre
guntóle. 

—Sí,—contestó el oficial. 

—Animo, pues. 

En un momento estuvieron fuera de las obras del 

sitio. Para bajar desde la tronera, la mujer había 

tomado en brazos al herido, abrazado á ella. 

—Dadme el brazo,—repuso la mujer al encontrar

se al pie de la trinchera. 

—Os debo la vida,—dijo el oficial.—¿Cómo os 

llamáis? 

—Dejad eso. No hago más que cumplir con mi 

deber. 

De pronto cayó una bomba á su lado, reventando 

con ruidoso estruendo. Al fulgor del mortífero pro

yectil el oficial distinguió el rostro de una peregri

na belleza. 

—¡Sois Clara!—exclamó.—Os conozco por haberos 

visto muchas veces con vuestra madre en la iglesia. 

Gracias por mi vida. 




